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A Ñ O  I I

H A  C I  A U N A  H I G I E N  E D E P O R T I V A

D E P O R T E  Y T E R A P É U T I C A
E L  D E P O R T E ,  NI  L O  C U R A  T O D O ,  NI  R E S U E L V E  L O S  

P R O B L E M A S  T O D O S  DE L O S  O R G A N I S M O S  E N F E R M O S

A c a b o  d e  v e r  á  u n  m u c h a c h o  t u b e r c u lo s o  c o n  t r a s t o r n o s  'n eu ró sico t;. 
N i l a  d o lc r u 'ia  n i lo  v u lg a r  d e  e l la  j u s t i f i c a r í a n  d e d ic a r le  a q u í  u n a  

so la  l in e a , si e n  e l c a m in o  s e g u id o  p a r a  l l e g a r  íí t a n  p e u o s a  s i t u a c i ó n  n o  
h u b ie s e  e r r o r e s  c u y a  d iv u lg a c ió n  p u e d a  c o n s t i t u i r  el g e r m e n  d c  v a l i o ­
sos a d o c t r in a m i e n t o s .

D ébil, enferm izo, sugestionado p or la  exaltación  d ep ortista  am biente, 
se lanzó á  la  p ráctica  del balom pié creyendo ir á la  con qu ista  de la  salud. 
1,0 cjue era tuberculosis latente, contenida, siquiera fuéselo defectu osa­
mente, por las defensas orgánicas, hizo explosión  cam peadora. Y a  no 
se ¡M iedo pensar sino eu la  inm inencia de la  m uerte.

¿ y u e  por qué cuen to  esto? ^
N o con intención de agu ar el v in o del entusia.smo á los apasionados 

del ejercicio  físico.
Mi em peño es otro; cl de lograr que sea concedida á  los m édicos la 

beligerancia á qu e les dan- derecho sus conocim ientos, cuando de regular 
el esfuerzo-corporal de un m uchacho se trate.

(Jigo á cada paso:
jCom o el chico se ha quedado flacucho, p álido y  .sin ganas de co­

mer, le he m etido en una Sociedad d ep o rtiva  p ara  que juegu e al fútbol!
C ada v ez que e.scucho estas p a lab ras tiem blo. En el n oven ta  y  cinco 

por ciento de los casos traducen que se está  incubando un disparate. •
No otro es el caso del enferm o á  que. aludim os hoy. D e haberlo ob­

servado un m édico, hubiese ordenado régim en de reposo. D edicándose 
á ejercicios violentos, co n vir­
tió cn in cu rable  el m al.

E l deporte es excelen te, pe-   ' ......
ro no de m odo sistem ático. •
Practicado por un tuberculoso \
incipiente, tiene significado de 
suicidio. Precisam en te lo ocu­
rrido en mi ejem plo.

Cuando un m uchacho se de­
bilita. enflaquece, pierde ol co­
lor, deja de com er y  se torna 
tristón, lo sensato no es lle­
varlo ante un balón, sino al 
médico.

E stos síndrom es de em po­
brecim iento dcl v i g o r  físico 
pueden o b e d e c e r  á  los m ás d i­
versos m otivos. J^a m ayoría  n e ­
cesita aplicaciones terapéuticas 
i n d i v i d u a l i z a d a s ,  reflexivas, 
conscientes.

L a  debilidad m uscular es 
efecto, no causa. En acertar 
coa ésta  reside el secreto del 
éxito.

¿Qué pensaríais si y o  escri­
biese esta  pregunta?

— ¿M andaríais á  un enfer­
mo del corazón, que se fatiga, 
apenas subió tres ó cu atro  p el­

daños, (jiie pa-sase el d ía  trepando por em pinadas ciscaJeras p ara  fo r­
talecerse?

D o seguro se ofendería  vuestro  buen sentido. Me acusaríais de v e ja ­
ros, de calum niaros.

Sin em bargo, son Iftgión ios padres que r e c u iT e n  á procedim ientos 
herm anos de este que escrito os p areció  absurdo y  lid icu lo .

L a  educación física  requiere pafa ser tal el concurso de m u y com ple­
jos conocim ientos de raigam bre m édica. P or ello, cuando pretende o fi­
c iar en ella quien carece dc prejiaración, los daños obtenidos son más 
que los beneficios.

D ecir debilidad física  es decir poco. E stab lecer el com odín

D ebilidad jis ica  —  deporte-

equ iva le  á un delito. Com o lo es enviar al cam po á  que descanse al que 
presenta un síndrom e dc agotam ien to  psíquico, sin fiscalizar las razones 
m orbosas por que llegó á ta l estado.

E l deporte por s i solo, practicado empiricamente, no puede curar nada. 
E l deporte no es sino una diversión, que no todos pueden utilizar.

D e chiflad o ó d c  burlón despia,dado se tach aría  al qu e aconsejase
m ontar en b ic ic leta  á  un cojo . N o obstan te, son m uchos los cojos de co ­
razón, de pulm ones, de riñón que. soñando a liv ia r su cojera, someten 
á  su corazón, á .sus ]>ulmones, á  su riñón, á  esfuerzos que no pueden so­

portar.
E l deporte, ni lo cura  to ­

do. ni resuelve los problem as
todos de los organism os en­
ferm os.

E s esta  m agn a verdad , que 
se debe acu ñar aun sabiendo 
que las gen tes han do a cu sar­
nos de an tidep ortistas, de te ­
diosam ente cien tíficos, y  los 
m aliciosos de arrim ar descara­
dam ente el ascu a  á  la sardina 
m édica, aun sabien do qu e mi 
espccialización  profesional es la 
psiq uiatría. P ero  p ara  perseve­
rar en el propósito me bastará 
con r e c o r d a r  el espectáculo 
lancin an te de ese pobre tís ico  
al que un régim en de reposo 
y  adecu ad a m edicación  hubie­
ra  conseguido sa lv a r , y  en el 
cu a l el e jercicio  desenfrenado 
h izo  y a  im posible to d a  ilusión 
de su p ervivencia .

E l deporte diversión será 
grato; como terapéutica Itabrd 
de recusarse siempre que no sea 
médico quien lo maneje.

N'o se debe permitir tí los muchachos lanzarse al ejercicio do deportes que requieren 
esfuer2o considerable, «in estor percuadidoti da qu« ello no le podrá causar peijuicios D o c t o r  C é s a r  JU AR RO .S
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S O B R E  E L  T E R R E N O

R E L A T O  DE DON 
ALFONSO PERINAT Y 
LASSO DE LA VEGA

FUÉ en B uenos Aires.
A  las once de una fría  m añana de Julio— y a  sabe usted que allí 

es invierno cuando aquí es veran o— presentóse en mi casa D . W ences­
lao T éllez, rico estanciero de T ucum án.

— V engo á  ver á  usted— me dijo— para pedirle un gran favor.
— E sto y  á  sus órdenes— le respondí, in vitán d o le  á  tom ar asiento.
— E x p licaré  el asunto en pocas palabras.
— Y a  escucho.
— C ierta  persona que desea batirse— es de ad vertir  qu e se tra ta  del 

hom bre más bondadoso de la  A rgen tin a— •. n ecesita  dos testigos y  sólo 
tiene uno.

— ¿Usted.>
— Sí. ¿Quiere ser el otro?
- Según... ¿Quién es el ofensor?

— Don A u gu sto  de T a l y  C ual, un sinvergü en za en to d a  la  extensión 
de la  palabra.

— N o tengo el disgusto de conocerle. ¿Puede usted m anifestarm e la 
causa del duelo? ^

— Sólo puedo decir qu e m edia una m u jer en el asunto.
— ¿L a  esposa del ofendido?
— Perdónem e que no le conteste, am igo Alfonso.
R eflexion é breves segundos y  luego dije;
— Señor don W enceslao; debo á  usted dem asiadas atenciones para  

que me a tre v a  á  regatearle  lo prim ero en qu e le puedo servir. S o y  ene­
m igo de las llam adas vulgarm en te cuestiones de honor, porque consi­
dero un d isparate enorm e que dos hom bres se rom pan el a lm a á  sangre 
fría y  con arreglo á  lo estip ulado por cu atro  prójim os qu e suelen ser 
cuatro  adoquines ó cosa peor; pero cuente conm igo en absoluto.

Me dió un abrazo.
— N o sabe usted cu án to  se lo  agradezco, estim ado Perin at.
— Para las ocasiones som os los am igos, querido T éllez. ¿A  qué hora 

debem os en trar en funciones de padrinazgo?
— A n tes de la  una. T om e el gabán y  la  galera y  vam os á  la  calle.
Lo hice. Subim os á  un coche que alquilam os casi á  la  p u erta  de mi 

dom icilio, y  vein te m inutos después nos a vistáb am os en el J o ckey  C lub 
con los representantes de la  p arte  contraria: dos jóven es cajetillas de 
los m ás distinguidos.

Y o  hablé  m u y poco; pero D . W enceslao charló  por los dos. N uestro 
poderdante. D . M iguel G óm ez-D uque, deseaba batirse con una p istola  
en cad a m ano. Los com batientes, que se situarían  á  la  d istan cia  de vein ­
te m etros, podrían  a van zar disparando á  discreción. Sólo cuando fue.se 
im posible con tin uar term inaría  la  contienda.

.\quellos señores intentaron m odificar estas condiciones terribles. Mi 
am igo exh ib ió  una ca rta  de D. A ugusto , en la  cu a l declarab a  term inan ­
tem en te qu e sus representantes aceptarían  el duelo que les quisiéram os 
proponer. Callaron. Con rapidez in sólita  levan tóse un acta , qu e fué fir­
m ada por todos. Y o  creía  soñar.

P o co  después hallábam e con él acau d alad o  estanciero cn un salón 
de tiro, donde fu i presentado á  un hom bre y a  de edad m adura que se 
a d iestrab a en hacer fuego andando. E ra  D. M iguel.

M ientras T éllez, llevándole aparte, le d aba cu en ta  de nuestra a ctu a ­
ción, hablé con el am o del establecim iento, un individu o co jo  á  quien 
había yo  tratad o  en M adrid.

— -^e conoce— me d ijo  en v oz ba ja — que ha cogido hoy por prim era 
v ez una pistola.

— ¿Quién?
— Ese señor que estaba  tirando.
— ¿Tan m al lo hace?
— H a quem ado una libra  de p ólvora  y  no ha m etido arrib a  de diez 

ó doce plom os en el m uñeco. Jam ás he v isto  m ayor torpeza. Si es cl que 
v a  á  batirse con quien y o  me sé, no le arriendo la  ganancia.

— ¿Qué quiere usted decir?
— Pues... v o y  á hablarle  francam ente. D on A u g u sto  os parroquiano 

mío.

Don Alfonso Perinat y Lasso de la Vega

— Y a .
— E stu v o  aquí á prim era hora, y  luego de ejercitarse un poco, ch ar­

lam os largo rato . M ire usted el ú ltim o cartón  hecho por él.
Me estrem ecí: la  diana  p arecía  una criba.
Cené con T éllez y  su am igo en la  casa-palacio del prim ero, y  á eso 

de las diez y  m edia de la  noche los dejé  para  acostarm e tem prano, á  fin 
de estar listo  á  las siete de la  m añana.

G racias á  la  velocid ad  de dos autom óviles, ninguno de los cuales 
era mío, desgraciadam ente, poco después de la hora indicada, duelistas 
y  padrinos, en com pañía de dos m édicos notables, nos reuin'amos en una 
herm osa q u in ta  de B elgrano.

E legido lu gar á propósito para el lance, m idiéronse los vein te  metros 
fijado s en el a cta , cargáronse concienzudam ente las cu atro  pistolas; 
ocuparon G óm ez y  su con trario  los sitios qué ia suerte indicó, y  desig­
nado por unanim idad d irector del com bate mi com pañero, dió, por me­
dio de tres palm adas, la  señal de em pezar.

U n a  de las em ociones m ás fuertes que podem os exp erim en tar en 
esta  v id a  es la de ver á dos hom bres, llenos de ju v e n tu d  y  vigor, m ar­
char el uno con tra  el otro con la  m uerte en las m anos. Cuando esto ocu­
rre, quienes presencian espectáculo tan  trem endo, aunque no pequen de 
extraord in ariam en te  sensibles, tienen el corazón casi tan  oprim ido como 
cualqu iera  de los com batien tes. ■

Y o  apenas conocía á uno de los que estaban  ante mí dispuestos á  ju ­
garse la exi.stencia, y , sin em bargo, á  m edida que el espacio qu e los sepa­
rab a  iba  dism inuyéndose, sen tía  una. an gustia  m ayor.

A l fin oyóse un tiro. El ofensor, presa de una excitación  nerviosa 
bien visib le, había  disparado sin consecuencias. S iguió su m archa con 
sum a len titu d , y  luego de cam b iar de m ano el arm a descargada é in­
útil, y  á  d iez m etros de su adversario, v o lv ió  á  tirar.

E stq  v ez ninguno de los qu e presenciábam os el duelo pudim os abri­
gar la  m enor duda de que G óm ez-D uque había  sido herido; pero en lu­
gar de verle caer exánim e, com o esperábam os, le vim os acercarse aún 
más á  D. A u gu sto  y  ap un tarle  fríam ente, flem áticam ente, con sus dos 
pistolas y  d isp arar sobre él.

Sin que pudiéram os im pedirlo, aunque para  ello acudim os presuro­
sos. am bos com batien tes rodaron por el suelo; m as uno solo de ellos 
pudo ser conducido á su casa  con v id a...

Y  no fué el ofensor.

Por la copia,

J o s é  F E R N A N D E Z  A M A D O R  d e  l o s  R IO S
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C A P R IC H O S DE 
LA NATURALEZA

L A  V I U D A  

L L O R O S A

UN gran  p oeta  inglés dijo  
que la  N atu raleza  no 

era a rtis ta  porque carecía  
de im aginación.

Ciertam ente, en los paisa­
jes, com o en el am or, como 
en tantos otro,s aspectos de 
la v ida, lo su b je tiv o  puede 
más que lo o b jetivo ... Y  en 
la apreciación de la  belleza, 
como en la  ponderación de 
los sentim ientos, somos nos­
otros los que ponem os la 
mejor p arte  con nue.stra 
voluntad ó nuestra predis­
posición.

E l estado espiritual en 
que nos hallam os in flu ye, y  
á veces h asta  determ ina, el 
grado de belleza ó de em o­
ción dc un paisaje  que, 
según el m om ento sentim en­
tal por que pasam os, será 
triste ó alegre, m elancólico 
ó exaltado...

E s nuestra im aginación 
la que pone la  m ayor parte 
de la belleza ó de la em o­
ción que encontram os en 
las cosas.

Sin em bargo, h a y  veces 
que la N atu raleza, com o or- 
gullosa de sí m ism a, tiene 
ím petus creadore.s, se siente 
artista  y , com o un pintor ó 
un escultor en el delirio de 
la inspiración, se recrea en 
forjar quimera,s, m onstruos 
m agníficos en tierra  y  p ie­
dra, sinfonías in auditas de 
color y  de luz, apoteosis de 
m aravilla en las que el agua 
y  el fuego parecen m an eja­
dos por la  fan tasía  frenética 
de un a rtífice  genial...

L a  N atu ra leza  es, en oca­
siones, una gran m aestra de 
escenografía. N adie com o 
ella tiene el con cepto de las 
perspectivas, el sentido del 
color, la  percepción de esa 
difícil arm onía que brota  de 
los contrastes... Y  en sus 
fantasm agorías prodigiosas 
hace m onstruos de piedra, 
transform a los abism os en 
prodigiosas cu evas de A la- 
dino y  en las crestas de las 
m ontañas cincela  rostros de 
esfinges...

Ved esta m agnífica fo to ­
grafía de una peña, que gu ar­
da la  en trada de una cueva 
en la isla  de los E lefantes, 
del archipiélago Shetland, 
en el sur del Océano A tlá n ­
tico.

E l cap itán  F ran k  H urley, 
audaz explorador, ha per­
m anecido ocho meses en la  
desierta isla, y  de ella  ha 
traído cíiriosas fotografía.s,
como la  de este peñasco que ha sido bautizado con 
viuda llorosa».

Irónica y  ju s ta  denom inación, porque las hilera.s dc esta la ctitas que 
cuelg,-in de las piedras tienen el brillo y  la  transparencia de las lágrim as 
humanas.

ti nom bre de «la A unque, en verdad, la categoría  de v iu d a  otorgada al rostro de esa 
fingida m ujer nos p arezca  un poco exagerada; .-ii como féniina las lá ­
grim as son su m ás acostum brada cararterística , como viuda nos paren- 
dem asiado llanto...

D a n i e l  M O N T -H L A K C
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P E R F I L E S  D E L  D E P O R T E

LUCIEN A. LYN E, EL «JO CK EY» DE 

LAS CUADRAS DEL DUQUE DE TOLEDO

UN guarda nos orienta  hacia  los chalets que c ircu yen  las cuadras de la  
C asa de Cam po. N adie sa le  á  nuestro paso. Silencio. Creem os h a ­

llarnos en un caserío abandonado... B a jo  un cielo sereno, abovedando 
la  m agnífica tard e otoñal, los te jad illos ondulan en áureos reflejos... 
M uy lueñe, entre frondas, un penacho denso ga lo p a  de m ás en más 
lam iendo la  erizada vegetación ... Y  poco después, á escasos m etros de 
nosotros, rauda, traq u etean te , sobre el pu en te de los Franceses, se des­
cubre una locom otora con su lastre dc hierro, com o un vertebrad o  an te­
diluviano, arrollador...

AI par de la  nuestra, u na m irada curiosa  sale  del quicio de una puer­
ta. E cham os presurosos á su encuentro. U n perrazo, de estam p a lobuna, 
nos co rta  el cam ino.

— -¡Betty!— conm ina su dueño.
Pero B e tty . el pobrecito, prefiere mis piernas q u e obedecer la  v o z  de 

im perio.
L e  río la  gran ujada, y  con toda mi a lm a agradezco el p u ntap ié  que 

me ha llegado a l qu ite ...
— ¿M istar L y n e?...
E l mism o. Se inclina. Me descubro reverencioso. L e  recuerdo m i car­

ta, qu e con testó diás pasados con una m isiva  afectuosa  concediéndom e 
la en tre v ista .

— ¡Ah, ah, ah!-— hace, com o ahogándose.
E s  un hom bre pequeño, de rostro ro jizo, labios finos: audacia  y  am ­

bición.
Sus ojos, de grises pupilas, m iran siem pre m u y lejos, corao si escala­

ran insaciables la  m eta  de sus sueños ó  la  banderola de sus triunfos...
Un ta n to  duro de oído y  otro ta n to  re fractario  a l castellan o decir, 

escucha mis pregu n tas haciendo can u to  de su diestra.
— Cuéntem e cosas dé su profesión. ¿Cuándo se encaram ó por prim era 

v ez al lom o de un caballo?— le espetam os, m idiendo á paso lento  el m e­
nudo ernpedrado de la  calle .

— T en ía  y o  seis ó siete años y  me sosten ía p erfectam ente en las ocho 
yeguas que entonces ten ia  mi padre. N atu ralm ente, raro era  el d ía  que 
no me derribaran los potros. Pero e llo  no im p edía  qu e los m on tara  la 
m ayoría  de las veces sin un ram al siquiera. U n a caíd a  tu v e  en aquel 
tiem po, ta n  trem enda, qu e me confinó én cam a p or espacio de dos 
meses.

— ¿En dónde sucedía eso?
— E n  Lexin gto n , dc los E stad o s U nidos, a l este de K e n tu ck y ; una 

ciudad de unos cincuen ta  m il habitan tes, en la  que siem pre ha existid o  
id o latría  p or la equitación .

- — ¿A qué edad d ebu tó  usted com o jockey?
— T en ía  quince años cuando salí dc m i p u eblo á unirm e con una 

herm ana establecid a  en N u eva  Y o rk . A llí em pecé mi profesión. C om petí 
con otros dos m ontadores fam osos. G usté. E n  seguida, á  los pocos meses 
de mi debut, entré al servicio...

Se in terrum pe p ara  aclarar:
— Pero antes h abía  corrido en tres carreras reñidísim as, consiguiendo 

el prim er puesto en las dos ú ltim as. A  p a rtir  de aquí, puedo decir, si no 
ve usted vanidad, que he ido de triu n fo  en triunfo.

— ¿Cuál de ellos le ha d ejad o  m ás satisfecho?
— Siem pre he sen tido la m ism a alegría  desbordante. U n poco ca ­

llada— agrega, cau ta , am ericana, com o p ara  prevenirse de posibles fra ­
casos...

— Justo. P ero— porfío— busque en sus v ictorias. ¿Cuál h a  sido el día 
m ás feliz de su v id a  en los hipódrom os?

— ¡Quién recuerda!— Y  rem em ora:— Q u izá  cuand o conquisté para 
Rubán  el G ran  Prem io de San Sebastián.

— ¿Cuánto tiem po lle va  usted de jockey?
— O ficialm ente, esto es, desde que corrí por prim era v ez en un h ipó­

drom o, vein ticu atro  años.
— Su profesión le habrá deparado algún percance, ¿no?
— Pocos... D e graved ad , el y a  indicado cuando niño, qu e no es de 

ten er en cu en ta, y  este...
Nos señ ala en su frente una honda cicatriz .
— M ontaba él cab allo  Albano, de la cuadra  de A ldam a.
— Un detalle  de estadística: ¿en cuántas carreras ha in terven ido 

usted?
C onsulta  unas notas qu e lle v a  consigo y  responde:
— E n  seis mil cuatrocien tas seten ta.
Y  sin contener un gesto de fruen te orgullo:
— G ané en m il setecientas och en ta  y  cinco. Un prom edio no a lcan ­

zado por ningún jockey.
— ¿Con cu á n to  rem unera el D uque de T oled o  sus excepcionales con ­

diciones de...?
C o rta  la  frase y:
— Perm ítam e que no llene esa curiosidad.
C ifro á  capricho:

• — ¿D oscientas m il?...

Lucien A . Lyne, «1 pequeño gran jinete de las cuadras regias

Calla, sin qu e me oriente su rostro, im pasible.
— ¿Puedo saber cu án to  p ercibía  u.sted a llá  en .América?
— E so  sí... U nas cu atro  mil libras, y  en Inglaterra  he llegado á ganar 

siete m il...
— ¿E n qué otros paí,ses ha corrido usted?
■— En B élg ica , H olanda, A lem ania... A llá  donde h ay un hipódrom o.
— ¿Qué sensación exp erim en ta  cuand o sale á la pista?
— A lgo  de inquietud. Lu ego, cuando parten  los caballos, una sola 

idea me apodera: llegar el prim ero.
— Condiciones qu e usted crea indispensables á un jockey...
— Ser un buen jin ete, conocer la  p ista, saber lleva r la  carrera al 

tran co debido, orientar los pasos del cab allo  por el m ejor sitio, descar­
garle... M ire usted: el cab allo  debe l le v a r la  sensación de que nada arropa 
su lom o, y , a l m ism o tiem po, infundirle con fian za de que alguien dirige 
su ga lop ar desbocado...

— ¿Sus cab allos favoritos?...
— Rubán y Norialc.
— ¿Som eten los caballos á  un entrenam iento esj^ecial?
— Sin duda. P ero  eso es cem o un secreto profesional.
— Y  ustedes, los jockeys, ¿no gu ardan  determ inado régim en alim en­

tic io  p a ra  perder peso?
— Y o , por mi parte, jam ás me he som etido á  régim en. S oy  m orige­

rado por n aturaleza, pero com o de todo aquello  que apetezco. A  base de 
este «régimen* tan  llevadero, nunca he alcan zad o m ás d c  cincuen ta  y 
cu a tro  kilos.

— ¿Cóm o rep arte  usted las horas del día?
— N o salgo  nunca de aquí. L as m añanas, p ara  mis caballos, y  las tar­

des, p ara  mis gallin as...
— ¿ Y  las noches?— insinuam os, trasluciend o una sonrisa.
— Y o  las hago hogareñas— rep lica  con su característica  frialdad.
— L y n e: ¿es usted casado?
— Con una h ija  de N euter, ol prep arad or de las cuadras.
— ¿Su reciente paso por el H ipódrom o de L asarte?...
— H e corrido cinco veces y he llegado en prim er lu gar en tres de 

ellas.
Un silencio qu e d eriva  en esta  pregunta:
— ¿A p u esta  cuando corre?
— N un ca. E l jockey  qu e ap u esta  se desm oraliza; pierde la  garan tía  y 

con fian za  que debe inspirar siem pre. A dem ás, ¿qué m ayor estím ulo que 
cuand o se tien e am or propio?... Y  á mí no me fa lta — asegura, apretán­
dose el pecho con las manos.

Enrique Sanchls, «el sucursal» de D íaz, quien me acom paña en esta 
inform ación, m ientras el m ejor fo tógrafo  del m undo— no v ea  el lector, 
ni tú , Pepe, asom o de ironía ó hipérbole de am igo— se ju e ga  la  cabezota 
com o los valien tes a llá  en .Africa, E n rique Sanchís—  reanudam os— so 
im pacien ta...

— Pelm azo, que se está  echando la  noche encim a. Y a  tienes para 
hacer un periódico entero. D éjam ele á mí.

Se le dejo. L yn e. el ídolo de los hipódrom os, el m ontador de m is 
historia, el jockey des rois ou roi des jockcys, apropiándonos la frase, so 
ap resta  á  posar.

L o r e n z o  K O D E K O
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P E R S P E C T IV A  DE LA GRA N  
C I U D A D  M E D I T E R R Á N E A  
D E S D E  E L  A I R E

J g N  la  ru ta  levan tin a, B arcelona, la urbe populosa del m ar b lan do y  azul, es la  cap ita i que m aravilla  desde el cielo por su im pecable tra ­

zado. L a  jo y a  m editerránea ofrece al p ilo to  curioso esa p ersp ectiva  rectilínea, uniform e, qu e la  foto grafía  ha recogido tan  fielm ente, de la 
m ontaña al m ar. Y  la avenid a  som breada de árboles que se llam a P aseo de G racia , co rtad a  por la  G ran V ía  D iagon al, es el orgullo de los 

barceloneses, que tienen en ta l v ía  predilecta  el m o tivo  de orn ato  m ás p reciado de la ciudad populosísim a
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E N  T O R N

R I C A R D O  

R A C I N G  C

o  A L  F U T B O L

Á L V A R E Z ,  D E L  
L U B  D E  M A D R I D

C U E S T I O N  D E  N O M B R K

A S Í ,  R acin g  C lub, es decir, club 
de corredores, que cu ltiv a  la  

carrera cn sus varian tes atléticas; 
no K acin g F oo tb all C lub, com o se 
ha llegado á  consignar, im pura, fea­
m ente. A dem ás, cualqu ier oído fi­
no optará por cl nom bre clásico...

U N  F U T n O L I S T . \

R icardo A lv a re z  ignora cuándo 
em pezó á jugar; supone qu e y a  en 
la  la ctan cia  hizo algi'in pa.se y  tiró 
algo á  goal. Ks m uy probable que 
tenga razón, y  ello debió ocurrir, en 
ta l caso, á  fines del siglo pasado, 
calculando que nació en M adrid en 
1898. lis  m ontador m ecánico, a u n ­
que quiere qu e anotem os el soco­
rrido «estudiante* (¿por qué?).

En 1910 em pezó á figu rar en el 
Regional. Ju gó  con los «meren­
gues» los cursos 15-16 y  16-17, año 
éste en que fueron cam peones. L u e ­
go pasó al R acin g. «Kuete y  D ies­
t e — nos dice— m e declararon p ro­
fesional en el R acing, porque había 
cobrado— decían— en el M adrid...»

— ¿ Y  era cierto?
— ¡Qué había  de ser!
Pero, tras esta  n egativa, R icar­

do lanza  estas exclam aciones:
— ¡Y o  lo que debía es haber n a ­

cido más tarde, para  hat)er ganadu 
dinero! ¡Bueno está hoy el ¿itb ol!
¡Si tuviese diez y  siete años!

(Allá el con sus m elancolías.) E n  1919 ingresó en el Stadium  oveten.se. 
De.spues, cn el Español barcelonés. En otoñ o de 1923 reapareció en su 
club actual.

Su historia es, pues, larga  niá-s t)ue breve.

A V E R  Y  I I O V

R icard o  A lv arez  tu v o  su plenitud, tal vez, en las filas del M adrid- 
.\ 'la  izqu ierda del pobre M achim  hizo un papel brillan tísim o com o a r­
tista  dol pase corto, en aquel equipo de 1a lim pieza y  la elegancia. R ic a r­
do se cree, en efecto, m edio iz<)uierda, aim que ju ega  en cl ataque, p or­
que así con vien e á los rojinegros.

Nunca ha sido n otable  en el juego alto; rehuye las ju gad as de cabeza; 
pero su pase ten ía  notoria precisión y se co lo caba  com o un maestro; 
pase corto que no ha destronado de nuestro fervo r al pase largo, por sa­
bios que se hayan m ostrado eu aquél los uruguayos olím picos.

¿Q ué nos queda hoy del cam peón R icardo A h 'arez? D os cosa.s p rin ­
cipalm ente: un expertísim o cu ltiva d o r del pase y  un ch u tad or de p ri­
m era categoría . H ace bien el c lub de la  calle del l-^íncipe en ponerlo dc 
delantero, y a  qu e sus tiros larguísim os no tienen en la d istancia  un óbice 
de la precisión. N o es valiente, seam os claros. T an to , qu e M iguel Costa, 
que le enseñó á pegar al balón, dice que ch u ta  tan  largo «por m iedo, por 
evitarse  jaleos, separándose de la  pelota», y  R icardo está conform e. Su 
gordura— le .sobran 15 kilogram os, más ó m enos— se opone principal

Ricardo Alvoiez «El Care», el madrileñísimo futbolisln

m ente á  que recobre la form a de­
sús m ejores días.

O r i N I O N E S ,  C O S A S

L as preferencias de nuestro pro­
tago n ista  en la C entro son: del- 
A th letic , T riana; de la C'.imnástica, 

iv (Tribe; del R acin g. Serra; de la
ITnión. Rodríguez; del M adrid..., 
V alderram a. (K sfo fué opinado 

V.; m u y m ediado ya  Junio; conste.)
. D esm arcándose. es de una origi-

¥ ; nalidad notable. Véase cómo:
r -  -Si veo un tío, yo  me largo.

Y a  se ve  (¡ue R icardo es un so­
brino poco cariñoso.

O pin a que, si el defensa es rápi­
do, debe m arcar al extrem o y el 
m edio a la  al interior. Y  viceversa 
en caso contrario.

Le parece fácil el juego de ex 
trem o y  difícil el de interior, más 
que el de cen tro medio. E l delan- 

/ tero cen tro  debe ser rápido, buen 
driblador y  ju g ad or individual. 
(Sigue opinando A lvarez, no hay 
que decirlo.)

— ¿El m ejor ju g ad or del Madrid 
del 17?

— S o le ro - responde T eja , (¡ue 
testifica  la parla. R icardo asiente.

— ¿E l m ejor equipo q\ie hay:i 
h abid o en España?

— E l M adrid del i 7.
- -Sí; pero á ]>oco le ganam os la 

( 'op a  lísp uñ es— v u elve  T eja , que 
no p ierde ripio antim adrileñista. 

Julián  S an tacru z sonríe al oir la  observación  dc T eja . N osotros con 
signam os gustosísim os ta l éxito  del Kacing.

En resumen: R icardo A lv arez, ju gad or el de m ás vu elo  del líacing 
m adrileño, tiene actualm ente: un pase de buena técnica, un peso exce­
sivo, un m iedo regu larcito  y  un shoot adm irable.

E L  H I M N O  D E L  R A C I N G  ( ¡ ! )

E l año 1916 fué el R acin g á L isboa á ju g a r  la Sem ana Internacional 
con dos equipos lusitanos: el O p orto  y  el IJemfica, y  uno suizo, el Mon- 
triol.

Term inados los partidos, los dep ortistas se reunieron ,«en frateriiai 
banquete*, com o suele escribirse, sin duda porque, m ientras .se come, 
no se ocu pa uno del herm ano vecino...

A l final, los equipistas can taron  los him nos dc sus clubs respectivo?, 
m ientras á los del K acin g un color se les ib a  y  o tro  se les venía.

C uan do llegó el in stan te  terrible, F elician o R ey, que nunca se ahogó 
en poca agua, anim ó á  los su yos con la m irada. Y a  de pie, y atónitos, 
vieron el cielo abierto cuando Feliciano, qu e había ten ido una ¡dea. los 
arrastró  á todos, vocean do m ás que entonando:

Canta, vagalmndo, 
tus miserias por ol mundo...

J.U IS -A N D K E S
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Vinez, nuevo campeón de Europa de pesos pluma Una fase del «match» Vinez-Bretonnel Bretonne)/ ex-campeón de Europa, derrotado por 
Vinez

  ...... D E P O R T I S  M O  I N T E R N A C I O N A L   ------- ---

Se ha firmado el convenio para el combate de Paulino Uzcudun contra Jack Dempsey. 
El "match" tendrá lugar en Las A r e na s  de B a y o n a ,  en Ag o s t o  próximo
UN G R A N  í . M A T C I l a  D E  F U T B O L  F R A N C I A - A L E M A N 1A

POR  vez prim era desde hace diez años, se ha ju gad o  en París un match 
de fútbol Francia-A lem ania. A p arte  de lo que puede significar 

como gesto de .reconciliación, ese match ha tenido un interés depor­
tivo excepcional, porque opuso la  selección futb olística  de la «Fede- 
r;ición D ep ortiva  del Trabajo», francesa, á la fam osa y  sim ilar «Unión», 
lio Dresde, ven cedora este año en el torneo nacional de trab ajadores 
alemanes, organizado por la Arbeiter Turti und Sportbund  entre sus 
clubs, que com prenden 6.640 secciones con 601.300 m iem bros. Sem e­
jante concurso es de ta l im portancia  que intervinieron en él, durante la 
temporada ú ltim a, tres m il quinientos noventa y siete equipos de ju g ad o ­
res m ayores dc diez y  ocho años, y  m il ciento cincuenta v seis equipos de

futbolistas m enores de esa edad. I.a «l'nión», seleccionada entre más 
de 99.000 jugad ores pertenecientes á la Arbeiter Turn und Sportlun d, 
con stitu ía , pues, un serio adversario para el equipo de la Federación 
D ep o rtiva  del T rabajo ; pero los once france.ses tenían con fian za cn sus 
propias fuerzas y  esperaban algo  tam bién del handicap creado á los a le­
m anes por el v ia je  y  por la inquietud de ju g a r  an te  un público que en 
todo in stan te  podía tornarse hostil y  hasta agresivo.

N ada de esto ocurrió, por fortuna para  el prestigio  de los d ep o rtis­
tas pari.sien.ses, y  un aplauso nutrido y  unánim e acogió el ab razo de los 
dos cap itan es antes de com enzar el partido, lis te  fué ganado sin d ificu l­
tad  por la  »Unión», de Dresde, qu e m arcó un ta n to  en el prim er m edio 
tiem po y  dos m ás en el .segundo, triun fan do así por 3 á o, después de 
haber renunciado á  u tilizar dos penali<lades concedidas por el árbitro.

El equipo alemán de fútbol, «Unión» de Dresde, que ha inaugurado la nueva era de relaciones dyjortivas entre Alemania y Francia, con im «match» celebrado en el 
Estadio Bulfalo, dc París, contra la selección do la «Federación Deportiva del Trab^o» francesa. Ganó cl equipo alemán por 3 á O
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y  de l.'us que los alem anes hubieran podido obtener otros tan tos pu nto­
si hubieran ido por ellos.

El juego de los a tle tas  de la «Unióna pertenece á esa escuela de 1.. 
Europa Central que com prende á  los equij>os de Viena, Vie Budapest 
de I’raga, adem ás dc los alem anes del N orte, del O este, del E ste, dt 
Centro, del Sudeste y  de Berlín: es un juego in directo , razonado, innle 
m ático podríam os decir, en el que ]>reside la norm a de lilo<|uear el ba­
lón antes de u tilizarle y  en el que se deja la  men,or m argen posible 
azar; es un juego dc con jun to  y  de disciplina, que sorprende un ¡hh ) 
á  los jugadores y  á  los espectadores habituados á las iniprovisacioi:( ; 
y  á  los individualism os latinos... l ’ero es un juego práctico , y  la pren . 
d ep o rtiva  de París, considera— juzgan do por esta prim era deniostr. 
ción— qu e los futb olistas alem anes de la  postguerra t'stán en condicion. s 
de luchar ven tajosam en te con los m ejores equipos sim ilares de Frane.; 
y  aun de Inglaterra.

E l árbitro, M. M artinet. dió la ím ica n ota  di.sonante de la jo m a .' 
m ostrando sti de.saliento. con grandes adem anes reatrales, cada vez q u  
los alem anes detenían un ataq ue francés... E ste  ejem plo, en el que pn- 
sigue la serie lam entable iniciada con ocasión de los Juegos O lím pico- 
hace pensar en lo oportuno q u e sería  c ie a r  u na escuela de árbitros, <■•■ 
cuela cu y a s enseñanzas tuvieran  por fundam ento este axiom a; E l -i 
bilfo no puede tomar partido...

E ! .  N U E V O  C A M P E Ó N  D E  E U R O P A  D K  P E S O S  L I G E R O S

D an n y Frush pu.so térm ino á  la carrera p u gilistica  de Criquí lin. ■ 
poco tiem po; algunos días despu-és de este acontecim iento, Bre.tonn' 
ven ció á D an n y Frush; ahora B retonnel, cam peón de .Europa de peso 
ligeros, acaba de d e jar su títu lo  y  su gitana entre las m anos dc Vim  z 
1.a etern a incerlidn m bre del deporte se agudiza en este tiem po dc t; 
modo que las historias son cada vez m ás breves y  los hom bres pasan cad 
vez m ás de prisa...

Bretonnel - joven , rápido y  vio len to— parecía  deber triu n far de ui 
adversario de b astan tes m ás años é inferior en cu an to  á fuerza  y  á ac 
m etiv idad... Pero Vine/, cubierto con  una gu ard ia  im penetrable, i. ~ 
q u ivó  los golpes del fogoso a tle ta  y respondió ."í ellos, en toda ocasit ; 
propicia, con ataq ues certeros... Poco á poco, el rostro de B retonnel . 
desfignró bajo los crochets y  los d irectos asestados con precisión mal-' 
m ática; los ojos del ex-cam peón, velados p or la sangre y  doloridos p- 
las contusiones, perdieron la dirección de las manos; y  á p a rtir  del d. 
lim o  round, Vinez, dueño y a  del terreno y  de la  v icto ria , no tu v o  fren; 
á  sí m ás que un trágico  pelele que, ciego, la n zab a  á  diestro y  -siniestM 
furiosos golpes que no llegaban nunca...

... Y  el p úblico del Cirque de Paria— <;1 m ism o p úblico que dispensi 
ai B retonnel v ictorioso dc D an n y l-'rush una form idable ovación — sili; 
sin decoro ni piedad á este otro B retonnel ven cido p O r \'inez.

E N  E L  F R O N T Ó N  D E  P A R Í S ,  U N  .\1  A G N Í K I C T o  D U E L O  E N T R E  E L O V ,  V A S C í i

E S P A Ñ O L ,  V  C H l g U I T O  D E  C A M B Ó ,  V A S C O  F R A N C É S ,  T E R M I N A  C O N  1 \

V I C T O R I A  D E  E S T E  t ' ' L r i M O

l ,a  enseña verde, ro ja  y  blanca de las S iete  P rovin cias ondea al vienli 
sobre el nuevo Frontón de P a rís-y  sobre lo.s terrenos colin dantes q:.i 
pronto sustentarán  los pabellones del H ogar Vasc<j.

Para asistir á este ú ltin o ,p artid o , fin del duelo form idable q u e ha; 
reñido el m agn ífico E lo y , v asco  esi>añol, y  cl no menos m agnífico Chi 
quito, vasco francés, ha acudido el gran público; tan to  vale  decir quc 
a traidas por la fam a de los pelotaris, invadieron el frontón las reinas ili 
la elegancia, y  que la  fortuna de este deporte, n uevo en el París de ah.i 
ra. queda en adelan te asegurada..

Españoles y  franceses íuchan n i con ardor, con fe, com o si les lucí : 
la  v id a  en el em peño, y  la  fortu n a  sanibió de cam po diez veces. F.loy 
cl gentleman do la  canclia. pareció dom inar el juego , y  produjo, desde ■ . 
punto de v ista  de la corrección, de la  sangre fría y  de la belleza deporti 
va. un espectáculo insuj)erable. C hiquito, m enos artista , pero m ás ju 
gador, gan ó al fin, sólo al fin, y  á  duras penas... l.os dos grandes pelotü 
ris fueron ovacionados com o lo m erecían, y  la  tem porada term ina co-i 
el anun'cio, para  la  próxim a, dc uu cam peonato del m undo, al que con­
currirán los sudam ericanos.

P A U L I N O  U Z C U D U N  Y  J A C K  D E M P S I i y  C O M B A T I R Á N  E N  B A Y O N A  E N  A G O S ­

T O  ó  S E P T I E M B R E  D K  1 9 2 5 .

E l manager norteam ericano L each  t>oss a ca b a  de llegar á E uropa 
en bu sca  de un adversario para  l^cmp.scy. Leach  Cross, que había reci­
bido en A m érica  excelentes noticias de P aulino L’ zcudun, so puso al 
habla con el manager del y a  c itad o  boxeador guipuzcoan o .. A  estas 
horas y a  está  firm ado el convenio para  el encuentro D em psey-U zcudun. 
E l com bate ten drá  Ingar en B ay o n a  á fines de A gosto ó principios de 
Septiem bre de 1925. E l organizador del match es M. B oulan t, director 
del Casino de B iarritz, y  la  condición esencial es que Paulino, durante 
los meses que le separan de la  gran jornada, no sufra derrota  algun a... 
T ien e U zcudun ante sí casi un año para  prepararse. Si el v.isco estuviera  
bien dirigido, el form idable Jack  tran sa tlá n tico  podría ver en peligro 
su títu lo  de cam peón m undial <le todas las categorías.

E n  todo caso, he aquí á nuestro P aulino challenger de D em psey, al 
cabo de año y-m ed io  de carrera pugilí.stica.

E l próxim o veran eo se anuncia, pues, m ovido en la  fron tera  del B i­
dasoa...— M A X  B L A Y

P arli, 1934.

EL DEPORTE EN
R I

BROMA, por K-HITO
I N E S P E R A D O

Ayuntamiento de Madrid



i vi

I

f

L O S GR A ND E S  

' ^ A S E S "  D E L  

C I C L I S M O  

M U N D I A L

p  E T E R  M o e s k o e p s , c a m p e ó »  
c i c l i s t a  m u n d ia l  q u e  r e s u lt a  

i m b a t ib l c  e n  lo s  v e ló 'I r o m o s  e u r o ­
p e o s , h a  p a s a d o  e l A t lá n t ic o  p a r a  
d is p u t a r ,  fr e n t e  á  la s  g r a n d e s  f ig u ­
r a s  d e  Norteam érica, su  p e r s o n a ­
lid a d ,  d e s t a c a d a  en e l ciclism o in­
ternacional.
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A I  It 1- I. I  U R n

HIPISMO INTERNACIONAL

LAS DERROTAS DEL 

CÉLEBRE "CRA CK" 

" E P I N A R D ’% E N  

N O R T E A M É R I C A

No ha podido ser m ás lam entable la  
carrera de «Epinard», el crack fran ­

cés que cruzara  el A tlá n tico  á  golpe de 
bom bo y  p latillo , en los hipódrom os de 
los E stados Unidos.

D errotado una y  o tra  vez, en la  tercera 
carrera, en la  que su preparación íué 
m eticulosa en busca de un desquite in ­
dispensable al honor deportivo galo, 
«Sarazen», el caballo  de W anderbilt, logra 
un triunfo decisivo sobre «Epinard», y  con 
él concluyen definitivam ente las preten­
didas hazañas dcl potro francés, que vol­
verá á  F ra n cia  sin haber saboreado una 
v ez sola las mieles de la victoria .

L a  l le g a d a  á  la  m e ta  d c la  te r c e r a  c a r r e r a  in te rn a c ío n a fr  e n  qu e h a  e í J o  d e r r o ta d o  c l  c é le b re  « cra ck *  fr a n c é s  « E p in a rd » , 
q u e  ¿ n  ía  fo t o g r a f ía  l le g a  c j  s e g u n d o  á  la  m e ta , p re c e d id o  de « S a r a z e n * , v e n c e d o r

A s p e c to  g e n e ra l  d el h ip ó d r o m o  d o n d e  -te c e le b ró  la  l i ít im a  c a r r e r a  c n  q u e to m ó  p a r te  « H p in a rd *, e l  n o ta b le  c a b a l lo  f r a n c é s , m o m e n to s  a n te s  de c o m e n z a r  la  p ru e b a  en  qu e
« S .lr iz e n » , m o r t a d o  p o r  W c r th c im e r .r ,  d e r r o tó  a l «cra ck «  g a lo  F O T á . a g e n c i a  g r á f i c a
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i

EL GRAN PR EM IO  DEL 
JOCKEY CLUB DE MILÁN

T a r d e  de s o r p r e s a s  l a  del Jo ckey  Club 
m i l a n é s i

L o s favoritos que llegaron á  la  m eta 
quedaron sorprendidos a l observar que 
los rivales dcl m ontón les habían prece- 

, dido...
í. En todas las pruebas de la  tarde ocu­

rrió lo mismo. ¿Fué el terreno? ¿Fué la  
salida extrañ a  de algunos caballos? ¿Fué 
culpa- de los jockeys, entre los que se con­
taban verdaderos ases del lu rj?  ¡Misterio!

Lo cierto es que la  regula.ridad m ate­
m ática, que habíase erigido én diosa del 
H ipódrom o de San Sero, por prim era v ez 
durante el año ha dejado de ser fiel á  sus 
fieles adoradores y  ha cedido el puesto á 
la sorpresa..., y  ¡qué sorpresa! E l púbhco, 
numeroso, salió m ohino y  cab izbajo  del 
meeting de otoño, recordando tan  sólo la  
sonrisa del bookmaker... E l Gran Prem io 
del Jockey C lub ha trun cado no pocas es­
peranzas, y  seguram ente ha dc ser recor­
dado entre los aficionados a l turf com o la  
tarde en la cual la guigne les tom ó por 
blanco, sin respetar á la  cuadra Terio, que 
v ió llegará  la  ma.%niñca.Rosalba-Caniera, 
la vencedora de B adén B adén, en uno de 
los últimos lugares...

Los vencedores fueron;
Stella d ’ Italia  (K riegelstcin),
Catana (M enichetti). 
l-iumana (Caprioli).

A . D E  M.

’ ’ A I R E  L I B R E ”  E N  I T A L I A

L a  l le g a d a  de 'S t e l l a  d ' I t a l U s  s e g u id a  dc « C a to n a i , c n  la  im p o r ta n te  c a r r e r a  d c l G r a n  P r e m io  d c l J o c f c c y  C lu b  d c M i l ín
FO TS. MOLINA

M i l á n . — E n  e l p e s a je  dc m a g n íf ic o  h ip ó d r o m o  m i l a n i s ,  c l  p ú b lic o  c e r c a  dc lo «  < b o i c «  c o n te m p la n d o  lo s  c a b a llo »  q u e  d e s p u ís  c o r r ie r o n  c l G ra n  P r e m io  d cl J o c i c . y  C lu b  de M iU n
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T U R I S M O  A É R E O

T R E S  H O R A S  Y  

M E D I A  D E  V U E ­

L O :  Z A R A G O Z A ,  

P I R I N E O S ,  

M A D R I D

A l d e ja r  Z a ra g o z a »  c l  P i ía r  p r o y e c ta  su  s o m b r a  s o b r e  la  s in u o s a  c c tc ía  d c l E b r o ,  q u e  s i r v e  d c  o r ie n ta c ió n  á  io s  v ia ja r o s  d cl
a v ió n  e n  b u s c a  d c ]as e s t r ib a c io n e s  p ir e n a ic a s

J ,

Nos reunim os cn Zaragoza, N avarro, el piloto audaz; G aspar, el fo tó ­
grafo de la  inquietud perenne, y  yo.

Perdim os la  oportunidad de atravesar el Pirineo, nuestro afán aéreo 
de hace varios meses, cuando N avarro  tra jo  su ap arato  de Toulouse, 
hace pocos días, en vuelo directo h asta  la  cap ita l aragonesa, y  ahora 
vam os á  hacer la  ocasión á m edida de nuestros deseos. Que es suficiente 
retraso p ara  nuestras inquietudes voladoras el aplazam ien to que su­
frimos.

A  guisa de preparación hem os escudriñado Z aragoza  en todos sen ti­
dos. Del P ila r al Coso y  de la  calle A lfonso a l E bro, no ha quedado azo­
tea  ni agu ja  de torre que no hayam os oteado en estos v iajes aéreos, que 
tienen un poco la  m onotonía dcl ir  y  ven ir repetido y  provinciano dcl 
atardecer cn el m adrileño paseo de la carrera de San Jerónim o.

T od avía , para  convencernos del buen estado de salud del pájaro, 
antes de em prender la ru ta  pirenaica, describim os dos am plios círculos 
con centro en la C atedral. Finalm ente, un aterrizaje  más, el iiltim o por 
ahora, cn este aeródrom o, donde las ruedas fueron labrando unos surcos 
que y a  conocem os desde arriba, en /uerza de ven ir siem pre al mismo 
lugar.

F 1 p iloto se enfunda en su agujero . Despacio.sam ente se coloca casco.

gafas y  guantes. N osotros nos acogem os á  la pequeña cabina, donde ins­
talam os nuestros escasos bártulos de viaje. Kealniente. apenas si hav 
otra cosa que m áquinas fotográficas y ... provisiones de boca, y  eso que 
todo lo más pensam os estar cuatro horas en cl aire.

A  últim a hora nos com padecem os del tim onel, que v a  solo delanls 
de nosotros, y  con el m ecánico le enviam os un bocadillo, por si más 
tarde quiere entretenerse. B a ja  el techo y  cierra la pequeña p u erta  de la 
lim ousine, y  h a y  breve orden de partir. L a  hélice bate ruidosa cl ain-, 
que se enturbia  cn nuestro derredor, y  aunque no oím os nada, percib:- 
mos confusam ente las siluetas de los caros am igos que han venido i 
despedirnos agitand o sus pañuelos. Nos fa lta  y a  la tierra, y  antes de ali ­
jarnos definitivam ente, dam os una v u elta  sobre el aeródrom o, donde qu> - 
dan to d a vía  los m inúsculos per.sonajes que flam ean trap itos blanccs 
com o aleluyas.

R ápidam ente cruzam os ahora Zaragoza, dejando cl P ila r  á la  i 
quierda, quinientos m etros debajo de nosotros. L u ego el ap arato  yergi o 
la cabeza  y  navegam os cuesta  arriba cn busca de altura. F a lta  nos hac -, 
porque entre el olor del aceite  de ricino y  los baches, hubo in stan tes in 
que pareció que flaqueábam os; pero y a  á  dos mil m etros se respira bii n 
y  el cam ino no tiene los a ltib a jos que provocaban  antes el incómoi.o 
m ovim iento com o dc oleaje.

A  la derecha cruzam os el prim er pueblo im portante, que ni Casp ir
l-lc

ilcl

N o  h a n  p a sa d o  c in c o  m in u to s  d esd e  q u e  q u e d a ra  a trá s  la  c a p i ta l  a r a g o n e s a , c u a n d o  e í  c r u c c  d c  ía s  l ín e a s  fé r re a s  n o e  a n u n c ia  e l p a so  s o b r e  C a c e t a r .  D e l  ía d o  iz q u ie r d o . ía s  insign ifi­
c a n te s  lin c a s  p a r a le la s  s o n  c l  c a m tn o  frfrrco  h a s ta  M a d rid , m ie n tr a s  q u e  á  la  d e re c h a  se  d ib u ja  la  l ín e a  d c  C a s tc íó n  á  B i lb a o
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lío s  v í a ; : r o s  del

|iia, donde in-- 
apcnas si hav 
jca, y  eso q\ic

| i  solo delante 
por si mas 

a p u erta  de la 
lidosa el ain-, 
nada, percib;- 
han venido i 
' antes de ali ­
lo, donde qin • 
pitos blancos

P ila r  á la im­
parato yergi.e 
a lta  nos hac ■.

instantes ( n 
fo respira bi< n 

el incónio(.o

ine ni Gasp ir

ni yo  acertam os á denom inar, i l a y  dos opiniones y  h ay una 
carta  terrestre, que en nuestras manos inexpertas sirve para 
bien poco hasta ahora.

L ibres de prejuicios, tom am os nota de que seguim os su­
biendo, y  al ir  á com probar vem os que son y a  dos mil cu a­
trocientos. Com ienza á  sentirse fresco, y  es que, indudable­
mente, aquí no hay calefacción central.

E l curso tortuoso del G állego es nuestra ru ta  más segura 
en busca dc las m ontañas, que y a  se divisan al fondo como 
una .silueta ancha y  parda obscurecida por la  neblina, que ape­
nas si perm ite que advirtam os otra cosa que contornos borrosos.

Veinte m inutos más, y  estam os á  dos m il novecientos

(£1 cu rco  
e s  la

d c l G á l l e l o  v is to  á  2. 
r u ti i  n iá i: c c g u ra  que

500  m e t r o s  de a ltu r a . L a  s e r p ie n te  re to rc id a  
c o r ta  e l a v ió n  c n  su  v u e lo  h a c ia  c l  N o r te

F r e n t e  á  ía s  p r im e ra s  e s t r ib a c io n e s  d e l m a c iz o  p ir e n a ic o  p o r  c l  la d o  e s p a ñ o l,  e l  a e r o n a u ta  v e  c o n t r a ­
r ia d o s  s u  d e se o  d c  o te a r  la s  a l ta s  n e v a d a s  c u n :b r c s ,  p o rq u e  la s  n u b e s  se  o b s t in a n  e n  im p e d ir lo

tra  unos baches terribles en el aire y  los saltos son com o para desvanecer á  cu al­
quiera m ás entrenado en las excursiones aéreas. Tem o m arearm e y  tem o por ios 
bocadillos de antes. L o s a ltibajos no cesan y  las olas atm osféricas m ueven el avión 
com o m ontañas de agua que jugaran  con un esquife. Me suiticrjo cn la  cabina y 
con ello coincide una re la tiva  calm a que a leja  el fan tasm a casi denigrante. Y a  
era tiem po. A lcanzam os G uadalajara, y  su aeródrom o parece que nos brinda aco­
gim iento; pero, en busca de M adrid, seguim os raudos, dejando A lcalá  á los pies 
poco tiem po m ás tarde. L a  exten sa  m ancha lejana nos anuncia la  proxim idad de 
la cap ita l. Q ueda ésta á la  derecha y  evolucionam os sobre C.etafe. H1 m otor acciona 
más lento. L a  tierra parece que quiere engullirnos; tal prisa se da cn acercarse á 
nosotros. A  seguida el m ovim iento su ave se convierte cn un trepid ar insoportable. 
E s que hemos anclado. M ejor dicho, que hemos aterrizado á cien pasos de los 
hangares. Hem os estado en cl aire tres horas y  cuarto.

Un puñado de oficiales interrum pe la  trascendental tarea  de comer.se un cordero 
asado p ara  ven ir á  enterarse de quiénes son los viajeros. D esde que le atalayaron  
en el espacio hubo apuestas á cuenta  de la especie ¿oolúgica á (jue pertenecía el ca­
charro. Pero confiesan todos, al abrazar á N avarro, que nadie acertó. A n tes de dar 
una explicación  á propósito del viaje , nos ponen á cad a aeronauta un trozo  de asado 
cn la m ano. Y  se esfum a toda nuestra elocuencia en mordiscos tenaces.— J. D.

■do, la s  I n s i g í i i í i '

metros. H ace frío y  h a y  que envolverse los 
pies cn la s m antas. P o r las ven tan illas 
abiertas presum im os la  proxim idad de la 
cordillera, que inútilm ente querem os en­
trever. ],as nubes desdibujan  todos los 
contornos, y  parece que flotam os en un 
halo de algodón en ram a m uy desvaído y  
ht'imedo.

Sin duda, en v ista  de la inutilidad de 
seguir más adelante en nuestro intento de 
'lescubrir las a ltas éum bres del Pirineo, 
-Navarro describe un giro am plio y  su a ve­
mente tornam os hacia  el Sur. M uy pronto 
salimos de entre las nubes, y  volvem os 
á descubrir la  tierra m uy lejana. H em os 
dejado de volar cuesta arriba y , cam ino 
del centro geográfico de la  Península, 
vamos cuesta abajo h asta  quedar á mil 
ochocientos metros.

Repasam os pronto Zaragoza, que v a ­
rias nubes nos tap an  á  m edias, y  en se­
guida Casetas se nos ofrece indudable, 
por cl cruce dc las líneas férreas que desde 
la altura sem ejan un ju g u ete  infantil.

M ontañas peladas y  llanadas que no 
mancha un caserío, dan á nuestro v ia je  un 
momento después la  im presión de cruzar 
tierra deshabitada. En  v ista  de ello recor­
damos la  existen cia de unas provisiones y  
nos entregam os con fruición á los fiam ­
bres. Mo toca  tla sp a r en cl hombro. Cru- 
z.mios -Mhama dc .\ragón. E s un oasis (mi 
tan ta  extensión p ardo am arillenta, l ’ero 
en seguida, ¡ay de mí!, cl ap arato  encuen.

M a d rid , la  m e ta  d cl v t a jc ,  & la  v is ta  d c l « p á ja ro *. E l  c a s e r ío  b la n c o  q u e  ro d e a  c l  p a rq u e  d c l R o t í r o  se  d ib u ja  c o m o  u n  n a c im ie n ­
to  c x tc n d id ís im o , y  c l  p ilo to  d e ja  c l  ca .'.cn 'o  .i su  ¿‘ crcc ÍjA  par.', b u s c a r  c n  c l a e ro d r o n io  U  t ie rra  d on d e p o sa r  s u -  a la s

P C T ¿. CASl-AR
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B a b y  J o n e s ,  c l  e x tr a o r d in a r io  ju g a d o r  d c « g o lf* , r e c ib ie n d o  d c m a n o s  d e l p re s id e n te  d cl 
U n ió n  S p o r t  G o lf  A s s o c ia t io n  la  C o p a  d c c a m p e ó n  de « i i m a t c u r s *  d c N o r te a m é r ic a

A R I S T O C R A C I A  « S P O R T I V A »

EL D EPO RTE DE LA S LARGAS 
C A M I N A T A S  S O B R E  L A S  
B I E N  C U I D A D A S  P R A D E R A S

El  golf, el juego británico exten dido hoy cn d ía  por todo el mundo, 
es uno de los deportes m ás higiénicos y  sanos que pueden p racti­

carse. Se desarrolla a l aire libre; pero no en ese aire libre v iciado de las 
grandes poblaciones, sino cn plena cam piña. Los cam pos de gol¡ todos 
se sitúan — por la  gran extensión de terreno que se precisa— cn las afue­
ras de las populosas urbes, alejados de las barriadas y  de las aglom era 
ciones de casas y  habitan tes. P a ra  p racticar este sport no se requiere ei: 
ningún m om ento grandes esfuerzos, ni se v io len ta  un sólo instante c! 
organism o hum ano, sin que esto im plique la  afirm ación de que no se; 
necesario un conveniente desarrollo m uscular; pero en este juego van, 
com o en ninguno, herm anadas la  fuerza y  la  habilidad. E l lan zar la  bola 
de doscientos m etros en adelan te es em presa p ara  la  cual se precisa m 
sólo m era fuerza, sino tam bién destreza. E n  España, desgraciadam ente 
este deporte no ha adquirido la preponderancia que en A m érica, Ingla 
torra, F ran cia  y  otras naciones. A q u í sólo se cuen ta  con los clubs de Puei 
tE, dc H ierro cn M adrid, cl Golf de B arcelona, el de N eguri en V izcaya  
en G uipúzcoa los de J,asarte y  Zarauz. A ctu alm en te  se está  acondicii' 
nando un espléndido cam po de golf en Com illas, en la  provin cia  de San 
tandcr. Com o el lector observará, su núm ero es bien reducido, perteni ■ 
ciendo sus socios á la  aristocracia  y  á  la  a lta  clase m edia. Los clubs de 
golf de carácter popular, tan  num erosos y  corrientes en Inglaterra  y  cii 
A m érica, están por ahora ausentes de nuestra patria.

V am os á  tratar de d ar cn pocas líneas— p ara  cum plir nuestro prn- 
pósito de vulgarización  de este ju ego— una ráp ida idea dc cóm o se 
ju ega , sin en trar en los m inuciosos detalles dc su reglam ento. E l golj cn 
partidos se ju e ga  siem pre por dos bandos opuestos, integrados por uno 
ó dos jugadores. Cuando un solo ju gad or ju e g a  con tra  otro, el partido

B ab y  Jo n e s , cl vcnccdor dcl campconalo lamatcuri dc ‘golf, dc N ortcam crica, di.ranlc una jugada dc la final, cn la quc v cn cii 4 George von F ilm
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óc llama single. Cuando son dos lo"» jugadores 
opuestos contra otros dos, la p artid a  se llam a 
fotirsome. Si es un solo jugad or el que se en­
frenta contra dos, se califica  á  la  p artid a  de 
thvecsomc. Los jugadores precisan, para  p ra c­
ticar este deporte, disponer dc una serie de 
palos de d istin ta  inclinación y  tam año, fabri­
cados unos de m adera y  otros de hierro, con 
los cuales se golpea á la  pelota, que es de di­
m ensiones reducidas y  dc gom a m aciza. C a­
da uno de los dos «bandos» utilizará eu todo 
m omento, para ju g ar, únicam ente su propia 
bola. Consistiendo el juego cn sacar la bola 
desde cl sitio de salida (íeeing gratmd) ,  ju ­
gándola sucesivam ente hasta m eterla en un 
agujero (h o le). G ana el «bando» que in­
troduzca la  bola en ol agujero con el menor 
núm ero de golpes. Quedan em patados si am ­
bos introducen la  bola con el mismo núm ero 
de golpes ( strokes). E l partido, en la  genera­
lidad de los casos, consiste cn dar una vu elta  
al cam po (couyse), introduciendo la  p elota 
en el núm ero de agujeros establecidos en el 
mismo. Vence, cuando la partida se ju ega  por 
rl sistem a del medal play, el bando que reali­
za la vu e lta  al cam po en el m enor núm ero de 
golpes, y  si se sigue ol régim en del match 
play, por el núm ero de agujeros ganados, ad­
judicándose en cad a agujero com ò vencedor 
al bando que lo haga en menos golpes [strokes). 
Los cam pos son más ó menos difíciles, según 
las características naturales del mismo y  los 
obstáculos (  bunkers }, unos artificia les y  otros 
naturales, que se establecen. E l agujero 
(hole)  hecho cn la  tierra tiene de diám etro 
4 1/4 de pulgada, y  de profundidad 4 pu lga­
das. A hora sólo nos resta, para  term inar, 
indicar cuáles son nuestros m ejores ju g ad o ­
res amateurs. E stos son: D . Pedro C ab eza  de 
V'aca, D . L u is O lavarri, D . Carlos G arcía  y  
los condes de V a lfo gan a  y  C uevas dc Vera.

U n  g ru p o  d c  b c l ía s  « g o lfistas»  d e s c a n s a n d o  c n  la s  e s c a le r i l la s
P o g e s ,  cn

d e l c lu b , d e sp u é s d c ju g a r  e l c a n ip e o n a to 'd c  «golf* d c S l r o k e  
In g la te r r a

U n a  v i i ta  dc c o n iu n lo  d c l .ag u jero  n ú m e ro  Irc c e  d c l M c r in  C r i c k e t  C lu b , d o n d e  h .i c e le b ra d o  e l c a m p c o n a lo  M m .nteu r. de .ir o lf .  de A m é ric a , d iir .in le  l.ls  ju R a d a s
rO T S . AGENCIA GRÁFICA Y  VIDAL
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l i l  a lcald e de M áilrilfcondc d c V alle lln n os, poniendo la  p rim era  p ied ra  cn  e l in o n u m eiitu  
en h o iw c l^ s  d cijo rtistas A lb e r to  M a cliim b a rrcn a  y  S o le r o  A rangiireii

U na ju g a d a  fu n am b u lesca  d u ran te  c ! p a rtid o  e n tre  los g rn i^ s  de v e te ra n o s fu tlio lis ta s  d el a ñ o  1004 y  1916. d ecisión  d c A rm an d o , d ifíc ilm e n te  co n ten id a  p o r R o ca in o ra ,
im iiresio n a  a l p o rtero , q u e a p a re ce  rod illa  cn  tierra

SE R Á  macliacar|5()brc hierro frío. Pero no im porta: m achacaré, que mi 
espíritu aJqiiSre más vigor cuanto m ás se aficiona á  obras de so- 

lidarida lliuniaiii :ó á prácticas de devoción hacia  personas m uertas que 
llenaroi: tic aféeos esta terrena vida.

Se h i cclvbra lo ya el liom enaje más ca,racterizado— en el orden crc- 
matístic')—á la 1 láinoria de Sotero A rangurcn  y  de A lberto  M achim ba- 
rrena, > esto niiBc rm ite escribir estas cuartillas sin som eterm e á  un 
prejuici". Todo |B| Lie se haga por honrar la  m em oria dc esos insignes 
caballer is del luBul, me parecerá poco. E s ta  afirm ación servirá para 
que los -uspIcacíRio vean en este escrito nada que roce la ju stic ia  dcl 
homena.e aludid|Juinque bastaría  para ello recordar que desde otras 
columna - fuideH  que prim ero y  m ás tenazm ente trab ajaron  por que 
los deportistas liiMrileños recordaran un poco rom ánticam ente la  exis­
tencia limpia deftiachim y  Solero.

H O N R E M O S L O S  M U E R T O S

EN EL T E R R E N O  DEL REAL MADRID JUEGAN 
UN B R E V E  ’’M A T C H ’' DE H O M E N A J E  L O S  
E Q U I P O S  C A M P E O N E S  DE E S P A Ñ A  DEL 
A Ñ O  1904  y I 9 Í 6 ,  V E N C I E N D O  A Q U É L L O S

Pan c que M |tahaja dificultosam ente en edificar el pequeño san­
tuario ' ■ La Pt ífea , cn cl que los peregrinos de la  Sierra encuentren

descanso bajo  la égida espirittial de Pep' I'ernár.|cz Zabala.
T odo lo que se ha escrito y  propuesto parece qíe yace en el olvido, com o su pobre cuerpo, que la 

m adre tierra cubre con un am paro más al y co jean te  que cl que debiera prestar á  su espíritu la in ­
m ensa legión de los que rinden cu lto  al s, uto arac'iffll campo y  á  la  m ontaña.

P robablem ente ocurre qu e la  fa lta  de dinero iiuTOe llevar á la p ráctica  la  in icia tiv a  generosa do G ar­
cía  B ellido. ¿ Y  cóm o obten er este dinero: t

A  Sotero y  á  M achim  se les v a  á erig r un mnimnento; pero es que su suscripción tiene puntales fir­
mes con los partidos organizados y  con la ciiopcra.j&i de la m ultitud de sociedades futbolísticas. E l fra­
caso de la  in dividu alid ad  h a  sido patente. Quit' ĵlPo que aportaron esos que llam o puntales, y  veréis 
sólo unos cientos de pesetas, cuando si si hubicrarjAscrito sólo con 25 céntim os todos y  cada uno dc los
que llenan cl Stadium  en un día luminoso de parti® prometedor de encanto em ocional, y a  habría lo
suficiente p ara  le va n ta r el monum ento.

E l público tiene desgana para  moles!.irse; )Kr'Jiaga gustoso toda cuo ta  benéfica que recargue una 
en trada ó un recibo. E n  uno de los partidos quifprometan lleno, p o d d a  ponerse á cada localidad un 
aum ento de 0,25 pesetas, su bstituyend o á aquel di [la célebre «perra gorda» que la  Federación de A tle tis­
mo renunciaría á  fa v o r de la  suscripción Zabala. 'U a s  sociedades a lp inistas y  las asociaciones atléticas 
m adrileñas podrían aquel mes poner un -upIcmcntBvoluntario en cad a cuota de sus socios.

N o será ju sto  quien d iga  que para honrar á uiBalpinista h ay que acu dir al auxilio  de futb olistas ó 
de atletas. José Fernández Z abala fué por anton piasia deportista. N o se especializó por fenomenismo; 
adquirió un hábito  por vocación espiritual, lira d e ijlis ta  multiform e, y  por encim a de todo destaca  su 
form idable labor social de propagador dd a'íior “'■ '"’ po; su catcquesis en fav o r del aire libre, del sol y  
del agua. Sol, agua y  aire son los postulados dc la religión deportista. Y  com o no hubo p ractican te  más 
fiel de esa religión que Zabala, vea  el futbolista. hockcymait, el tennisman, cl m archador, si
aquél era ó no cam arada su yo. N o debe sobrar á So^ro y  á Machim lo que á Z abala  fa lta , ni debe haber 
tacañ ería  cuando a cab a  de darse un acto dc largiKKi.

¡Oh, los deportistas, que debieran hacer gininasa de espíritu con el ejercicio santo dc rem em orar con 
gratitud  y  cotid ian am ente á  los patricios dcl depone. —  A. C K I 'Z  v  M A K T IN

L o s v e te ra n o s fu tb o lis ta s , ram p co n es de España del 
a ñ o  1 9 0 4 , aq iil fo tog rafiad os , d em o straron  el domingo 
ú ltim o , en  d os b rev es tiem p os, qu e n o  en balde llega- 
r jn  á  la  je r a rq u ía  su p rem a. T o d a v ía  a lio ra  hicieron 
l>ellíslmo ju eg o , q u e  d esp ertó  en tu sia sta s  ovacion« 
cu an d o  cr ista liz ó  en tre s  «goals» esplén didos dignos de 
fig u ra re n  e l h a b er  d e  cu a lq u ie r  eq u ip o  d e  los miis ca­
lificad o s. B e rra o n d o , Q u era n te  y  P a r a je s  fueron dc es­
te  grup o los «ases», cu ya  ú n ica  í»ctuación, cn homenaje 
ílo S o tero -M a ch im , m a rra  un a s im p á tica  jo rn a íb cn  

l;js  fies tas de)>ortivas

J-o  que p arecía  m ás fá c il , reu n ir  c ! g rup o de 1916, ha 
resultad o en la  p r á c t ic a  ir re a liz a b le . A p a r te  i!e  los fa ­
llecidos, hu bo au sen cias d c  figu ras q u e tra s la d a ro n  fa - 
tn jlia  y resid en cia . P o r  e llo  no p udieron  re s is tir  el e m ­
p u je  de los m ás an tig u os, q u e, rep osad os y  p reciso s, 
negaron cu a n ta s  veces lo  d esearon  h a s ta  la  m eta , d e ­
fendida p or B e rn a b é u  y  L a  S e rn a  a lte rn a tiv a m e n te , 
con escaso  é x ito . Su  b u en a  v o lu n ta d , en  co n tra s te  con 
cl p rw iosism o de los m ás an tig u os , fu é !a  n o ta  sa lien ­
te  del en cu en tro , d em asiad o  Iirovo, q u e  co n clu y ó  con 

la  d erro ta  d c este  gru p o  iM)r 3  á  o
FO TS. VIUAL

1£1 p ro y ecto  d e  m o n u m en to  en h o n o r de los fu tb o lis ta s  m u erto s , e x -cam p eo n es d e  E sp a ñ a , o rig in al d e  V e la  d cl C .is tiJlo , cu ya  
p rim era  p ied ra  íu é  p u esta  el d om ingo ú ltim o  en los ja rd in e s  d el terren o  d c ! K e a l M ad rid , en C h a m a rtín
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A I R E  L I B R E

A E R O N Á U T I C A

LA LLEGADA DEL DIRIGIBLE 
”Z. R. 3" Á NORTEAMÉRICA 
D E S P U É S  DE A T R A V E ­
S A R  E L  A T L Á N T I C O

C on estos los prim eros docum entos gráficos que nos llegan de 
^  N orteam érica á  propósito d é la  feliz term inación de la  travesía  
del A tlá n tico  por el Zeppelin «Z. K . 3«.

L a  hazaña del doctor E ckener no ha perm itido en esta ocasión 
novelerías de ninguna especie. T a l com o fu é  p royectado el v ia je  
por el jefe  de la  expedición, así ha resultado en la  práctica . L a  ú n i­
ca  novedad ha sido esa exhibición del orgullo alem án, que el T r a ta ­
do de Versalles tiene cohibido y  m aniatado, sobre los m ás p op u lo­
sos centros urbanos de los E stados Unidos.

E l Zeppeh'n, después de arrib ar á  la  gran K epública , ha paseado 
su traza  ágil y  elegante alrededor de los rascacielos neoyorquinos, 
sobre B altim ore, sobre W àshington y , en fin, cerca del aerodrom o 
de Lakehurst, donde no h a  ido á  posarse h asta  que' ha probado 
bien cum plidam ente con cu an ta  facilidad es capaz de m aniobrar en 
el espacio cl genio germ ano...

L a  población am ericana se ha desbordado de entusiasm o al 
contem plar la  aeronave, cu y o  v ia je  seguro y  fác il debe ser nuncio 
de una com unicación regu lar y  d efin itiva  entre los dos Continentes. 
Esperem os que ahora el p royecto  del com andante H errera, que 
cuen ta  con la  colaboración entusiasta  del doctor E ckener, para 
unir Sevilla-B uenos A ires, entrará en una fase de activ id ad  que 
pronto nos perm ita contem plar los trasatlán ticos aéreos sobre el 
cielo andaluz.

E í  Z ep p eh 'n  <7 . R .  3* e v o lu c io n a n d o  
a lr e d e d o r  d e l g ig a n te s c o  e d if ic io  d c 
W o o lw o r th ,  á  su  I te g a d a  á  la  i ic r r a  

n o r te a m e r ic a n a

Mi

L a  le n ta  m a n io b r a  d c l a t c r n z . i jc  c n  c l  a e ro d r o m o  de L a k e h u r s t .  E Í  e n o rm e  a p a ra to »  v is to  d c c d c  u n  a v ió n , p r o y e c ta  su  s o m b r a  s o b r e  I.i l io rr a , d o n d e  ío c  c o ld a d o c  s u je ta n  la»  amnrr.-)]t
d c l c e tá c e o  f o t s ,  a g e s x j a  g r á f i c a
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U n  b e l l o  e s p e c t á c u lo  m a r í t i m o  
e n  e l  p u e r t o  n e o y o r k í n o

L os m arinos m ercantes am ericanos hacen anuahnente un largo v ia je  en un barco dc vela  p ara  realizar prácticas de navegación. 
A l finalizar la  ú ltim a travesía, cl <i.\bandon Ship.) entró en la  bahía  de N u eva Y o rk , ilum inado com o puede apreciarse en la  fo to ­

grafía, y  á su júb ilo  respondieron las sirenas de todos los n avios anclados, m ientras los barcos de guerra ilum inaban el espacio con
las luces potentes dc sus faros
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A 1 n  n  L  I Ti R E

ATLETISMO Y FUTBOL

L O S  C A M P E O N A ­
T O S  A T L É T I C O S  
D E  C A S T I L L A .  
EL ATHLETIC VEN­
CE FÁCILMENTE AL 
UNIÓN S P O R T IN G

CON brillan tez desacostum brada se lian 
celebrado los cam peonatos atléticos 

dc C astilla , que la  Federación, en una 
situación económ ica m e n o s  agobiante 
que en otro tiem po, lia  podido organizar 
con cierto lujo de detalles.

l.o s resultados técnicos de las prue­
bas han dado las m arcas que siguen:

Lanzam iento del m artillo; i .°  F ern an ­
do G arcía  D octor, 30 metros, 15 cen tí­
metros; M ontino. E l vencedor esta­
blece con su tiro  ol n uevo record dc C as­
tilla .

L an zam ien to de la  barra; i . “ , José 
Montino, 17 metros, 85 centím etros.

S a l t o  d e  l o n g i t u d :  i .0, M anuel
K o b l e s ,  6 m e t r o s ,  33 centím etros;
(record de Castilla); 2.“ , R a fa e l I-I. Coronado; 3.'>, M anuel Clim ent.

S alto  con pértiga: i . “ , A n ton io Prad o, 2 metros, 50 centím etros; 
2.0, M anuel kob les.

Carrera de 100 m etros: i." , M anuel R obles, 11 s. i/ j;  2.®, E nrique 
Becerril; 3.“ , A dolfo S. Mora.

Un

L o =  a t le ta s  q u e  to m a r o n  p a r te  c n  la  c a r r e r a  d e  lo s  1,500 m e t r o s , p a ra  d is p u ta rs e  e í  c a m p e o n a to  d c C a stilla ^  c n  u n  m o m e n tr
d e l r e c o r r id o  c n  la  p is ta  d c l S ta d iu m  M e tr o p o lita n o

C arrera de 400 metros; i . “ , R afael dc la Cerda, 57 s. 1/5; 2.“ , Loyra 
Carrera de 1.500 m etros: 1.°, C ipriano Pérez, .( m. 33 s. 1/5; 2.° 

José Forcadell; 3.0, V alentín  Fernández.
L a s dos ú ltim as pruebas se celebraron por la tardo en el Stadium  

M etropolitano, aplaudiendo el público calurosam ente á  los atletas
que disputaron las pruebas.

lí l  grupo atlético , cad a  vez niái 
en form a, no halló enem igo al a li­
nearse con tra  los rojos del Unión 
Sporting, quienes, adem ás, perdi­
d a  en gran  p arte  la m oral con los 
ú ltim os resultados desfavorables, 
resistieron difícilm ente el empuje 
rojiblanco.

E ste  no fué m u y  persistente-, 
porque con quistado el «goal» pri­
m ero, aprovechando D e M iguel un 
m om ento oportuno, todo el grupo 
se entregó á  una pasiv idad  q.iie 
h izo del «match» un duelo de mo­
notonía insufrible.

D uran te el transcurso del en­
cuentro, los atléticos se apuntaron 
h asta  cuatro  «goals». dos en cada 
tiem po. T odos ellos, producto dcl 
dom inio aplastante, carecieron dc 
em oción, ta n to  más, cuanto  que los 
rivales, conform es con su adversa 
puntuación, hicieron m uy poco por 
m ejorar el «scoro», lim itándose á 
una defensa qu e careció de todo 
entusiasm o.

E l árb itro  guipuzcoano Murguía 
tu vo , seguram ente, la  labor más 
fácil de su d ila tad a  actuación  dc 
juez, y  por su parte, el público 
aburrido... se fué, tras soportar 
p lazos m u y variables de juego, ya 
(¡ue el desfile .se inició cuando la 
segunda p arte  no estaba siquiera 
m ediada.

¡Oh! Las duras poleas del cam­
p io n a to  regional...

r e lá m p a g o . E l  t iro  d e l a t lé t ic o  O r t i s  va  r e c to  á  la s  m a lla s ,  i  p e s a r  d c ía  c c tir a d .l  de A r m e s to ,  c l  g u a r d a m e ta  d e l
U n iú n  S p o r t in g  j o i s .  u ía ¿
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A I R E  L I  fì R Íí

L .i « f ic a «  a c c c ó a  d c c o n ju n to  á c  la  í ín c n  d c a ta q u e  d o n o s tia rra »  m o tiv ó  c e r c a  d c ía  m e ta  m a d r ile ñ a  re p e t id a s  s itu a c io n e s  d c apuro» c n  ía s  c u a te s  tu v o  la  d e f ín s a  que e m p le a rse  co n  
su p rem a  d e c is ió n , L a  fo to g r a f ía  h a  so rp re n d id o  u n  in s ta n te  c n  q u :  U r b in a  p r e te n d e  r e m a ta r  u n a  ju g a d a  d c  c o m b in a c ió n  b r i l la n te ,  q u e  M a r t ín e z , c l  g u a rd a m e ta , y  Q u e s a ^ a , c l

• » b a ck « , l o g r a n  r e s o l v e r  s i n  r i e s g o  p a r a  la  p u e r t a  f o t . a n g r j .
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A I R E  L I B R E

F U T B O L  R E G I O N A L

LA S I T U A C I Ó N  DEL D E P O R T E  

P O P U L A R  E N  A L G U N O S  

C A M P E O N E S  L O C A L E S

PUBI.ICAMOS en esta p lana una fotografía  dcl nuevo terreno dcl Z a ra ­
goza, inaugurado recientem ente con un interesante partido dcl 

cam peonato regional. E l aspecto del cam po es d istinto dcl que tienen 
en general las p istas de fútbol. Rodeado enteram ente el terreno dc ju e ­
go de un herm oso parque, en c lq u e  abundan los árboles de grata  som ­
bra, la frondosiílad dcl conjunto produce un encanto m aravilloso al 
nuevo parque de «sports». E l Zaragoza, que dc ta l modo afirm a una 
personalidad indispensable á  los clubs que luchan por conquistar un 
brillante puesto, no tu vo  fortuna, y  aun jugan do con gran entusiasm o, 
fué derrotado por el Stadium  cn el «match# inaugural.

E n  A n dalucía, el cam peonato regional no ofrece esta tem porada 
grandes sorpresas. P or el contrario, m ás firm e el Sevilla  que en ningún 
otro año, sus victorias han sido rotundas. C ontra cl rival eterno, cl 
R eal B ctis  Balom pié, el «once» blanco ha afirm ado su superioridad, si 
bien por ta n  escasa diferencia, que el público siguió con apasionam ien­
to las incidencias del encuentro en todo m om ento.

S E V I L L A . —  E l  *oncc>  s e v i l la n o , q u e  c n  la  te m p o r a d a  a c tu a l  m a r c h a  á  ía  c a b e z a  de 
la  c la s i f ic a c ió n  r e g io n a l ,  n o  o fre c ie n c 'o  d u d a s s u  tr iu n fo

Z A R A G O Z A .—  U n  a s p e c to  d e í n u e v o  te rr e n o  d e l Z a r a g c z a  F ,  C . ,  d esd e  u n  r in c ó n  dcl 
p r e c io s o  p a rq u e  q u e  le  ro d e a

—

T r a s  el pleito enojoso que tuvo 
en suspenso la  v id a  futbolí.s 

tica  cán tabra, el cam peonato h.i 
d evuelto  á  los aficionados la  emo­
ción dc la  lucha local.

E l R acin g  santanderino signo 
situado en el prim er plano, y  sus 
luchas han term inado siem pre fa­
vorablem en te p ara  el actu a l cam­
peón.

F ren te á la  G im n ástica  de To- 
rrelavega, el r iv a l más peligro.so 
de la  región, el C lub santanderino 
ha afirm ado su superioridad, y  úl­
tim am ente, en el terreno dc Mira- 
m ar, con tra  la  U nión Montañesa, 
conquistó una n ueva v icto ria  por 
tres «goals» á  dos, qu e definitiva­
m ente le sitúan en el prim er pues­
to  dcl torneo con la  sum a inás 
v en ta jo sa  de puntos, que fácil­
m ente perm iten p rejuzgar un tér­
m ino favorab le  del concurso cán­
tabro.

S A N  T A N D E R . — U n  s o b e r b io  r e m a te  dc c a b e z a  d el d e la n te ro  d e l R a c i n g  C lu b , q u e d e v u e lv e  c o n  m a e s tr ia  e í  p o r te ro  d e  la
U n ió n  M o n ta ñ e s a  f o t s , r o v s k ,  o t .M E n o  y  a r a u n a
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/I / 1-: L  I lì  R E

[' FUTBOL INTERNACIONAL

L O S  O L Í M P I C O S  

URUGUAYOS P IE R ­

DEN CONTRA LOS 

S E L E C C I O N A D O S  

A R G E N T I N O S  

P O R  D O S  Á UNO

E l  e q u ip o  s e le c c io n a d o  a r g e n t in o , q j e  c n  e l im a lc m  d e l d ía  4 d el m e s  p r  ó l i m o  p a sa d o  v e n c ió  á  lo s  c a m p e o n e s  o lím p ic o s

De s d e  q u e  r e g r e s a r o n  lo s  o lím p ic o s  á  
su  p a t r i a ,  e s p e r a b a n  lo s  a r g e n t in o s  

e s t e  d e s q u it e ,  q u e  a h o r a  le s  h a  l le g a d o .
L o s seleccionados del P la ta  fueron d e­

rrotados en M o n t e v i d e o ,  y  tras esc 
«match» llegó el de revan ch a anunciado 
en B uenos A ires con los honores del más 
extraord in ario  acontecim iento deportivo.

E l juego fué igualado, pero siem pre 
violento; m as la  m ultitud , que llenaba cl 
terreno del S p ortivo  B arracas, no se 
com portó con la  ecuanim idad que la 
partid a  requería, y  en un am biente hos­
til, sobre todo durante el segundo tiem ­
po. los uruguayos sucum bieron por dos 
«goals» á  uno. E l prim er tan to  fué e n tra ­
do por los argentinos, de un «corner» d i­
recto, y  el em pate fué obra m eritísim a 
de un tiro de Cea.

E n  la segunda parte consiguieron los 
argentinos cl tanto, discutidísim o. de la 
v icto ria , y  en adelante, violento el juego 
y  hostil el piiblico, los uruguayos se 
retiraron antes de que cl árb itro  silbara 
la  hora reglam entaria.

L a  estrella olím pica parece, pues, ha­
berse eclipsado.

L o s v e n c e d o re s  o S 'n ip ic o s , E í  e q u ip o  de n u e s tr o s  v i e jo s  c o n o c id o s , d o n d e  fo rm a  c í  e x tr a o r d in a r ra  A n d r a d e , h a  s id o  b a tid o
p o r  lo s  a r g e n t in o s  p o r  d o s * g o a ls . á  u n o

F r e n t e  á  la  f t i c r t a  a r g e n t in a : U n  c .-n tro  u ru g u .ty o  qu e lo s  c a m p e o n e s  o l ím p ic o s  p re te n d e n  c o n v e r t ir  cn  <goaI>, c o n t r a  la  te n a z  r e s is te n c ia  de io s  d e fe n s o re s  a r g e n t in o s
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A I R E  L I B R E

F U T B O L  EN B A R C E L O N A

L O S  P A R T I D O S  A M I S ­
T O S O S  A T H L E T I C  DE 
B I L B A O - B A R C E L O N A  Y  
D E P O R T I V O  E U R O P A -  
R A C I N G  D E  M A D R I D

Lo s p artid os con los que nos lian obsequiado en estos 
dos días de fiesta  el «Barcelona» y  el «Europa» no 

han ven ido á  aum en tar, ni m ucho menos, la suprem acía 
adqu irid a  por los c lubs que han contendido en los terre­
nos de las m encionadas entidades.

N i el «Racing* dc M adrid ni el famo.so «Athletic Club» 
dc B ilbao, han quedado á  la  a ltura  de sus respectivas 
fam as.

N o hemos v isto  cohesión cn ninguna de sus líneas, ni 
juego de con jun to, ni e ficacia  en el a taq ue. L o s cuatro 
partidos han resultado sosos, aburridos, y  el público no 
ha salido satisfecho de los cam pos.

E l «Racing» de M adrid ha sido ven cido por el «Europa» 
cl sábado, p o r 5 á 3, después de llevarle  el «Racing» dos 
tantos de v en ta ja , y  cl segundo día por 3 á o, los tres 
goals hechos cn m enos de tres m inutos en unos m om en­
tos de verdad era  im petuosidad y  fogosidad de los euro­
peos, que creyeron (jue el terreno m adrileño era fran ca­
mente conquistado.

Sería difícil explicarn os las causas de la  derrota del 
equipo m adrileño, porque, le jos de m ejorar su suerte cn 
el segundo p artido, su actuación  íu é m enos brillante, 
denotando los jugadores algo así com o una fa tig a  in ­
exp licab le  en la  m ayoría  de esos m uchachos que á  tan 
gran  a ltu ra  han sabido colocar el pabellón del «Racing» 
de M adrid.

E l «Europa* no se ha em pleado m u y á  fondo, y  aunque 
su trab ajillo  le han costad o los goals entrados, no ha ra­
yad o  tam poco á  la  a ltu ra  habitual. D el «liuropa», que 
ju gó  frente a l «Barcelona* hace ocho días, ál que ha lu­
chado con tra  el «Racing», h a y  una notabilísim a diferen­
cia. Su superioridad se h a  impuc.sto, y  el resultado a l­
canzado frente a l equipo m adrileño no nos ha llegado á 
dem ostrar la  d iferencia que á  nuestro ju icio  existe  entre 
cl finalista  del cam peonato de E sp añ a  de 1923 y  el aspi­
rante á cam peón de C astilla .

E l «.\thletic» que nos ha ven ido á  v is ita r hogaño d ista  
m ucho de ser el fam oso adversario que tu vo  el «Europa» 
hace año y  m edio. Su juego h a  sido rápido, m ucho m ás

E l  d e la n te ro  ¿ c l  R a c i n g  m a d r ile ñ o  v e  f r u s tr a d o  s o  in te n to  d e  c h u ta r  p o r  im p e d irs e lo  la  d e fe n s a  'e u ro p e a »

U n a  v ib r a n te  e n tra d a  d e í d e fe n s a  a z u l- g r a n a .  W a i t e r ,  q u e  s ir v e  pata 
c o n te n e r  u n  a ta q u e  d c lo s  b i lb a ín o s

en la  tarde del dom ingo que en la  del sábado; pero ni su 
línea de medios ni su ala delantera jugaron  con fortuna, 
y  el goal que ansiaban no llegó á  producirse, á pesar de 
los esfuerzos de Carm elo, de .^reta y  de Salaverri. Tam­
poco el «Barcelona» ha logrado lucir sus facultades. K1 
equipo ideal que debiera haber ido cn busca de una fran­
ca revancha, p ara  sa lv ar el honor del club m altrecho en 
B ilbao, en ocasión de su ú ltim a v isita , no ha parecido 
por p arte alguna. Ni la actitu d  dc los Viñals, de los Martí, 
ni la  actuación  de Semi, P iera  y  Sagi fueron lo bastante 
para  lograr una v icto ria  cn la  tarde del sábado, ni la pre­
sencia de la  legión extranjera, compue.sta dc Hills, Bu­
chan, Shaw , W elter y  P la ttk o , pudo conseguir más allá 
de un goal, entrado por H ills en una digam os atrevida 
salida de V idal, que, sa lvo  esta  pifia, ha luchado como en 
sus tiem pos m ejores.

Volvam os al cam peonato, si es que querem os gozar dc 
m ayores emociones, porque estos cuatro  partidos no son 
para  que los registre la H istoria.

M A S F E R R E R

FOrS. OASPAH

Ayuntamiento de Madrid



Á  L A  A S A M B L E A  N A C I O N A L

S E L E C C I O N A D O R E S  
Y S E L E C C I O N A D O S

José María Mateos, notable crítico 
bilbaíno

El  ap lazam ien to  de la 
próxim a A sam blea N a ­

cional para  fines dc N o­
viem bre del corriente año, 
p erm ite abordar op ortun a­
m ente el tem a de interés 
perenne: los seleccionadores 
y  los escogidos qu e han de 
represen tar á E sp añ a  en los 
venideros encuentros in te r­
nacionales.

H u elga  encarecer su im ­
portancia , porque está  v iv a  
en la conciencia de todos. 
Si no afirm am os sólidam en­
te  nuestra a lta  reputación 
internacional, pasará  ésta  á 
ser una leyen da lejana. Y  
no debe serlo. D em ostrem os 
que tiene un fundam ento 
real; creem os en él firm e­
mente.

I’cdinios desde aquí A quien corresponda, Coniité ó A sam blea de la 
nación, que se v u e lva  a l tr iu n virato  de periodistas dep ortivos. L o  defien­
de los hechos: con ellos logró E spañ a el m ayor score (4-0) que hayam os 
alcanzado algun a vez.

H ablem os de nuestros candidatos: Don José M aría M ateos represen­
taría en cl Com ité de .selección la continuidad del que form ó el cuadro 
vencedor de F ran cia  en Burdeos {30-I\ -022), en el qu e era la  figura 
más relevante. Su labor en I.a Gaceta dcl iVortc, dc B ilbao, su historia 
dél A th letic  «le la m ism a ciudad y  su docum entadísim o A nuario del lut- 
bol son ventajosam ente conocidos, ¿ y n e  es u ltra-ath léticor T a l vez. 
l ’ero creem os en su solvencia m oral. De com petencia no h a y  que hablar 
.siquiera. Don Alberto M artín Fernández (<Jnan D eportista»): com o la 
adulación no es p lanta de
nuestro jardín y  A lberto  ---------      •_
rige esta revista , suprim í 
mos toda clase de ad jetivo s, 
aunque sin om itir su f  uria 
española y  su labor en d iver­
sos diarios. H ace mucho 
tiem po que se debe á la Cen­
tro el honor— y  la  ju s tic ia —  
dc; un periodista dtiportivo 
en el Com ité seleccionador. 
lisa  deuda debe pagarse en 
la persona de «Juan D ep or­
tista», el m ás equilibrado de 
carácter, sin foÍ>ias de cam ­
panario; será gratam en te re­
cibido por todos. Su entn- 
sia.smo y ju ven tu d  se aliarán 
bien con su conocim iento de 
nuestros valores fu tb o lís ti­
cos su b jetiv o s y  ob jetivos.
Don José A . Berraondo-, le i­
mos la  carta  en que se e x ­
cusaba de a cep tar el cargo
dc seleccionador único. ¡'J'enía más razón que itn santol N o  obstan te, 
debe in vitársele  nuevam ente; las circunstancias son otras; ta l vez con 
los colegas citad os de arm as periodísticas m antenga d istin to  criterio  en 
lo que á  la aceptación  del cargo respecta. N o debe om itirse repetir la 
oferta. Si no a cep tase— ¡ojalá 110 ocurra ta l!— , votam os á Don Ferm ín  
Sánchez («Peije M ontaña*), árb itro  cnteradisim o y  p eriodista  de fu ste  en 
la tierra' santanderina.

ifl^or qu é no ensayarlo? ¿No hubo ya, pulsando esta  cuerda, un é x i­
to  rotundo? Nos agu ard a  un enem igo fuerte. Y  es un ob stáculo  la  torpe 
supresión del cam p eonato  por regiones, torpe ra yan d o  cn lo  inverosím il.

Sobre los jugadores, en el papel no votam os á nadie. Sin em bargo.

_ ju a n  Deportista, autor del libro <La Furia 
Española*

Permír» Sánchez, crotiistn santanderino 
y árbitro reputado

com o son m uy sabidos los 
grandes o ljstáculos con que 
se trop ieza  para entrenos 
de con jun to  y  desplazam ien ­
tos, vam os á ponernos en la 
más cruda realidad, con cre­
tando. .\penas puede haber 
disparidad h asta  llegar al 
a taq ue. S a lv o  variaciones 
accidentales de form a, la 
defensa debe ser: Zam ora,
V allana-P asarín ; los medios 
deben ser; M eana, de centro 
indiscutible, y  de alas los 
dos m ejores entre Sam iticr,
G am borena y  Peña. (Y  tras 
M eana, B elauste.)

Por no conocer bien en 
cl terreno p a rticu lar á los 
delanteros se ha incurrido 
en gandes errores. Por m ó­
viles subalternos, á veces
innobles, ha sido pospuc.sto el honor d ep o rtivo  nacional. Hay^niii mod<is 
dc p erjud icar al colega (no pasarle, hacerlo cuando esté m u y m arcado, 
etc.) Es desatin ado alinear ju n to s /M cántara-Sesúm aga, Sesúm aga-A rbi- 
dc. C arm elo-M onjardín, Zabala-Spen cer... E sto  no es d c fo rt iv o , pero es 
m uy hum ano y  exp lica  m uchas cosas.

Piera  debe em pezar la línea, sin o lv id ar que K eigosa es de gran ca ­
tegoría, y  Ju antegui. H ay que repetir á  Spencer, el m ejor en su puesto, 
y a  (jue Ram ón G onzález declina. «Tres pases recibí de Z abala, en el se
gu n do tiem po en S evilla , y  dom inam os nosotros. ¡Tre.s pa.ses .sigue
Spencer— en cuarenta  y  cinco m inutos! H e jn gad o  .siete meses al lado 
de Z abala, en el D ep ortivo  de t)viedo, y  no logré entenderm e con él.s 
Según .Meana v Pa.sarín— ¡son dos opiniones! . Spencer os »dificilísimo

de m arcar.» Piera-Spencer 
se entienden estupend am en ­
te. (Tras Spencer, T riana).

A lcán ta ra  debe ser el in ­
terior izqu ierda. H ace ya  
m uchos años (jue es til m ejor 
interior de ese a la. N o con ­
sideram os difícil que se com ­
penetre con .•Xguirrezabala, 
que debe correr la línea por 
ese l.ido. (Tras A guirre-Za- 
bala, I)el Cam p. Sagi-
Harba; no disponti^íios <le 
espacio para razonar- sería 
im pre.scindible -^1 substitii 
lo  de A lcán tara .)

y  vam os con el centro. 
Jam ás votarem os á Zabala. 
Perseguirem os un ataque 
rapidísim o, casi e léctrico ... 
Y  es un hecho real líl
lentitud de Zabala; h a y  
<]ue ser c i e g o  p ara  no 
verlo.

E stan d o  cn form a, T ra vieso  es el rival del disentido «merengue».
Com o nuestros votad o s habrían  dc ju gar varios partidos jun tos, se 

haría  la  arm onía. ¿K o es el todo que se entiendan? «Después de KinI«'- 
dice Spencer-^ prefiero á M onjardín á todos los delanteros centro dé Iis- 
paña.K (En nue.stras notas con sta  autén licam en te).

Así, pues, con el m argen á probar de T ravieso, y  aunque cono­
cem os m ucho, ¡ay!, los defectos del «as* indi.scutiblc del juego a lto ,
somos, en ese puesto, de M onjardín, porque hemos .sido siem pre del 
m ejor, de aquel quc. en los m om entos culm inantes lle va  en la  testa  la 
decisión cap az do óbtener el triunfo.

■ * L . A.

José A . Berraondo. ex-seleccionador y 
critico guipuzcoano

Ayuntamiento de Madrid



D I V A G A C I O N E S A U  T O M O V I L I S T A S

E L  E N G R A S E  DE L A D I S T R I B U ­
C I Ó N . - E L  E N G R A S E  Á P R E S I Ó N
Es necesario confesar que el engrase del sistem a de distribución ha 

estado siem pre algo descuidado, h asta  el p u n to  que sólo el piñón 
tenía un d isp ositivo.p revisto  a l ta l efecto. E ste  disp ositivo  consistía, ge ­
neralm ente, en un baño de aceite, regido por el cárter de distribución, 
cu yo  baño era alim entado por los cojin etes del cigüeñal; un orificio 
abierto en las paredes dcl pequeño cárter de la  distribución, á la  a ltura  
del n ivel del susodicho baño, p erm itía  la vu e lta  del aceite  al cárter 
principal.

Rn otros casos, el engrase del piñón se verificab a m ediante una ca­
nalización dispuesta radialm en te con salid a  sobre el engranaje mismo.

Hn los m otores en los que se usaban las cadenas de distribu ción, se 
disponía un gicler de aceite  que rociaba las dichas cadenas.

P ara  los sistem as actu ales de v á lv u la s  dispuestas en la  cu lata , ha 
sido necesario ir m ás allá en el estudio de este engrasam iento. Cuando 
cl árbol de levas está debajo  de los cilindros, hace fa lta  a lim entar los 
cojin etes de dicho árbol; y  en el caso más generalizado, en el que el e x ­
presado árbol de levas qu eda en el cárter y  a ta c a  á  las v á lvu la s por m e­
diación de núcleos y  balancines, es necesario engrasar dichos balancines 
y  sus articulaciones.

En el prim er caso, ó sea cuando el árbol de levas está in stalado de­
bajo  de los cilindros, los cojin etes dc aquél son siem pre engrasados por 
presión. C laro está  que esta  disposición no existe  sino en los m otores 
provistos del sistem a de engorase por presión. E n  algunas m arcas, una 
canalización  conduce el aceite, por arrib a  dcl cilindro, sobre los cojin e­
tes; ese aceite  a tra viesa  el árbol de levas, que es hueco, y  sale por orifi­
cios p racticados sobre cad a  leva, engrasando así la  parte  de ésta  que 
ataca  á la v álvu la , l ’ n conducto grande, dispuesto entre la  p arte  a lta  
(le los cilindros y  el cárter, perm ite cl retorno al fondo de éste del acei­
te que excede de la operación.

E n  los m otores en los que se ha cu idado prim orosam ente la  cuestión 
de que nos venim os ocupando, el engrase de las articu lacion es del b a ­
lancín se ha previsto tan to  en el lado de la v á lv u la  com o en el del nú­
cleo vertica l. este efecto, el balancín  está  ta lad rad o  en form a de que 
una de las bocas de dicho ta lad ro  viene á  p arar sobre el eje, y  a l p asar el 
aceite  por dicho ta lad ro  engrasa el eje de oscilación. L a  otra  boca del 
tan repetido ta lad ro  se abre sobre la  superficie superior del balancín, al 
fondo de una pequeña ran ura longitudinal, que conduce al aceite  á  tra ­
vés del balancín, de una parte, sobre el núcleo v ertica l, y  de otra, sobre 
la cola  de la  v álvu la .

H ay casos en que sólo el eje de o-scilación os engrasado m ecánicam en­
te, siendo hasta cierto  punto raro el que esté previ.sto el engrasam iento 
autom ático  del punto de frotam ien to  del balancín  con la  cola de la 
válvula , por lo que no qu eda otro  rem edio que valerse de la aceitera 
para lu brificar dicho punto.

E u cuanto  a l engrase de la  o tra  articu lación , esto es, la  que com ­
prende el otro extrem o del balancín  y  la  p arte  superior del núcleo ver­
tical, se asegura, generalm ente, dan do á  la  extrem idad  superior del d i­
cho núcleo form a de cop a en la que en ca ja  una ró tu la  que lleva  el b a ­
lancín y  en cu y a  copa qu ed a  el aceite  du ran te un determ inado tiem po. 
E sta  disposición tiene, en realidad, un pequeño inconveniente, cual es el 
de que frecuentem ente el aceite, cediendo á la  presión que m o tiva  el 
choque de la ró tu la  con el fondo de la copa, es escupido de aquélla, la 
cual queda seca re la tivam en te  p ronto.

En los sin válvu las, el engrase de la  d istribución  .se realiza, com o es 
natural, en condiciones com pletam ente diferentes que cn los m otores de 
válvulas.

Kn algunos de aquéllos, para  lleva r á  cabo dicho engrase, sólo se 
practican  un determ inado núm ero de taladros en las cam isas de la  dis­
tribución, por los que pasa el aceite  provinente del interior del forro 
interno; este aceite llega á las superficies de frotam ien to  en can tid ad  
.suficiente cn consideración á  la doble am plitud del m ovim ien to que tie ­
nen unas cam isas con respecto á las «)tras.

P ara  los sin v á lvu la s h a y  tam bién otro  sistem a de engrase especial 
de tas cam isas, el cual consiste en lo siguiente:

Sobre la  can alización  principal que viene de la  bom b a se aco p la  un 
■ letentor que reduce á  una décim a p arte  la  presión que el aceite  a lcanza  
i;n la expresada can alización  principal. El aceite  á  b a ja  p resión 'es en­
viado á cada uno de los cilindros entre el forro e xterior y  el cilindro 
mismo: boquetes p racticados cn el forro perm iten a l lu brifican te  el 
acceso á  las superficies internas del forro exterior.

Con este sistem a, el engrasam iento de las cam isas resulta  excesivo  
cuando el m otor funciona á  p oca  carga, y  se corre el peligro de qu e lle­
gue dem asiada can tid ad  de aceite  á  los cilindros. P ara  e v ita r  este  riesgo, 
se m onta un d ispositivo de grifo, que gobierna el detentor, en conexión 
con cl acelerador, y  el cual grifo no se abre sino cuando el deten tor ha 
recorrido a lrededor de tres cuartas partes de su carrera, con lo que se 
•>btiene que el engrase de los forros no accione más que cuando cl m otor 
funciona casi á p lena carga!

CO N S I S T E  el sistem a del engrase á  presión en hacer llegar el lu brifi­
cante ba jo  presión á todos los pu ntos á  los que son necesarios el 

engrase. I-a presión la sum inistra una bom ba dispue.sta, generalm ente, 
al final del carter.

E l engrasam iento in tegral por presión, es decir, aquel que consiste 
en hacer llegar el aceite  ba jo  una determ inada presión á to das las a rti­
culaciones del m otor, se em plea m u y raram ente, á pesar de ten er sus 
partid arios para  coches caros, porque tiene un inconveniente, único sí, 
pero cap ita l, cu a l es el de sign ificar un coste  b astan te  elevado.

E n  dicho sistem a la bom ba, casi siem pre regid a  por engranaje, envía 
el aceite  á  las can alizacion es del carter, las cuales desem bocan sobre las 
chum aceras del m otor. E l cigüeñal está  ta lad rad o  form ando un con ­
ducto que term ina, por un extrem o, sobre los soportes de las chum aceras, 
y  por el otro, sobre los m an guitos de las bielas. E l aceite, que llega  bajo  
presión sobre los cojin etes fijos, se in troduce por los canales horadados 
en el cigüeñ al y  a lim enta  la  cab eza  de las bielas.

Sobre el cuerpo m ism o d c  las bielas se f ija  un con du cto  qu e desem ­
boca por un extrem o sobre cl cojin ete  de la  cab eza  de aquéllas, y  por el 
otro en el anillo  del pie; el aceite  que excede del engrasam iento de la  ca ­
beza  se p recip ita  por el m encionado con d u cto-y  v a  á  engrasar el pie do 
la  biela. Y , finalm ente, se disponen otras can alizacion es en form a que 
desem boquen todos los puntos del m otor que necesitan ser engrasados, 
ta les com o los cojin etes del árbol de levas, los del árbol de la m agneto, 
etcétera, é tc ., com pletándose la  instalación  con pequeños glicer situados 
enfren te de los engranajes de la  d istribución  ó de la  cadena, á m enos que, 
en el caso de una d istribución  regid a  por engranaje, no sea ta lad rad o  el 
propio piñón, á  fin de que, form ando con ducto, llegue p or él el aceite  á 
los propios dientes.

E n  Ja p ráctica  es m uy raro que se em plee el sistem a de engra.se in te­
gral á  presión. I.o  m ás corriente es lim itarse á engrasar de esta manera 
las cabezas de las bielas, y  el aceite  que .se escap a v a  á  lu brificar por in­
yección  los cilindros, los ejes de ém bolo, etc., etc.

No cab e duda que el sistem a de engrase por presión es uno de los 
m ás seguros, sobre to do cuand o la presión proporcionada por la bom ba 
es elevad a, puesto qu e así se ob liga  al aceite  á  que, á  través de las can ali­
zaciones, llegue in defectib lem en te á  su destino.

Sin em bargo, al principio este procedim iento despertó ciertos tem o­
res, hasta el p u n to  que determ inados con structores no lo aceptaron  de 
lleno: tem ían á la  obstrucción  qu e en los con ductos pudieran m o tivar las 
im purezas con tenid as en el líquido ó dep ositadas en la can alización . La 
exp erien cia  h a  enseñado que, gracias á c iertas precauciones, ese tem or 
no tiene fundam ento.

E L  D E T E N T O K
Los engrasam ientos por presión obligan  á ciertas precauciones, con 

el fin de e v ita r  una rotu ra  en la acom etida  de la bom ba ó un estallam ien- 
to  ó reven tón  de las can alizacion es cuando el aceite  em pleado adquiere 
extrem ad a viscosidad, com o sucede cuand o se pone en m archa un m o­
to r som etido á m u y b a ja  tem p eratu ra.

En dicho caso, en efecto, la  bom ba proporciona una presión m uy 
elevad a, y  si el m otor gira  m u y de prisa y  su acción in m ediata  es consi­
derable, la  sección de los con du ctos reijuíta insuficiente para  la  circu la­
ción del aceite, y  entonces puede sobrevenir la ro tu ra  de aquéllos.

P ara  sa lv ar este in convenien te y  otros de la m ism a índole, se d is­
pone frecuentem ente, sobre el con du cto  de im pulsión de la bom ba, una 
v á lv u la  de seguridad, á  trav és de la  que llega el aceite  im pulsado por la 
bom ba. E l resorte de esta  bom ba está regulado en ta l form a que, dado 
que la  presión trasp ase el grado que se le ha fija d o  por construcción, la 
v á lv u la  se le va n ta  y  el exceso  de aceite  v u e lve  directam en te al carter.

E stas v á lv u la s  son de m u y diversos sistem as; se em plean m ucho las 
de bola  ó  las de asiento cónico.

A l lado del detentor, generalm ente, se fija  un m anóm etro, que indica 
la presión que rein a en el con du cto  de im pulsión.

L a  u tilidad de este m anóm etro es m uy d iscu tid a, y a  que está  sujeto 
á  una porción de accidentes que m otivan  unas indicaciones en las que 
no se puede con fiar m ucho; por ejem plo, si una can alización  se obstruye 
en un pu nto lejano a l m anóm etro, la  presión se e leva  ligeram ente, pues­
to  que circu la  m enos aceite; esto no cau sará  m ás efecto  que el de aum en­
tar la  can tid ad  de aquel qu e vu elve  por la  v á lv u la  al carter; pero no hará 
variar de m anera apreciable  la  indicación del m anóm etro.

Puede decirse qu e lo único qu e revela  e l 't a l  m anóm etro es que la 
bom ba funciona y  que, por consiguiente, h a y  ace ite  en el carter. Si la 
a g u ja  m anom ètrica cae cad a  vez que se ,em bale  el m otor, entonces de­
nuncia que el carter no contiene su ficien te aceite.

Esas son, pues, exclu sivam en te  las indicaciones ciertas de este ma­
nóm etro, que no ha sido acep tado ó fué rechazad o por infin idad de cons­
tructores.'

A. DE C. D.

Ayuntamiento de Madrid
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CAPRICHOS SIMBÓLICOS

E L  B A L Ó N  

E N  L A  C A B E Z A

■' I * R E IN T A  m il personas, b a jo  la  g loria  áurea 
del sol otoñal, con tem plan  el p artido.

En el vasto  a n fiteatro , la m uchedum bre se 
ap iña  ansiosa, 'rem a n te  de em oción... En el rec­
tán gulo, como un ta p iz  dc esm crakla, corren y  se 
persiguen unos hom bres vestid o s de b lan co ... 
V u ela  un balón de cuero de los pies de unos j u ­
gadores á los de otros... A  cad a  certero  em bite 
ruge la  m ultitud sus clam ores; e sta lla  el tru e­
no consagrador d<.- los aplausos...

E l sol y  cl aire libre v iv ifica n  el esp ectáculo , c u y a  m ejor m aravilla  
es el paisaje, de un verdor su ave  en las frondosidades del valle . E n  co li­
nas gem elas se dib ujan  las b lan cas filigran as de tos chalets con tejad os 
de p izarras... E n fren te, el p anoram a se abre en un gigan tesco  sem icírculo 
qu e  cierran en la  le jan ía  las gib as azules de la sierra...

E l p a rtid o  se desliza com o un film  acciden tad o, nervioso, exa ltació n  
de la  velo cid ad , de la  pasión púgil, hecha fuerza, agilidad  y  espíritu .

D e uno de sus m om entos, el fo tó grafo  ha ob ten ido esta  p laca, qué en 
su gracia  cap rich osa  y  p in toresca ,se nos a n to ja  ten er u na sign ificación  
de sím bolo...

P o r un cap rich o de p erspectiva, parece que el balón  que el ju g ad or ' 
in ten ta  recoger se h a  posado sobre sus hom bros y  le sirve  de cabeza.

P u diera  ser una a legoría  del p erfecto ju g ad o r c ien tífico , este qu e tiene 
un balón  en la  cab eza ...

Pero más bien pudiera servir de irónico com entario, de sá tira  bu r­
lesca á  fiebre fu tb olística  que todo lo invade.

El furor dep o rtivo , si es cierto  que la  función crea el órgano, no sería 
raro  q u e produjese en lo fu tu ro  hom bres así; v id as que parecen no tener 
otro  o b jetiv o  qu e correr y com bin ar los botes de una pelota...

N ad ie  osaría di.scutir la s v en ta ja s  físicas, e d u ca tiv as  y  m orales del 
deporte. Pero, com o decfa el r iv a l de D on Juan, «hasta ese extrem o 
llevad a*...

Es, en efecto , p a ra  a larm arse esa fren ética  afición  d ep o rtiv a  qu e se 
ha apoderado de nuestra ju v e n tu d .

Com o decía Salicio, «la m ejor habilidad , cuand o cau sa  perjuicio, en 
v ez  de v irtu d , es vicio*.

Y  así. la  balom p ed im anía  a lcan za  lím ites de lo cu ra ... H a y  quien no 
v iv e  sino para  dar p u n tap iés á  u n a pelota.

Y  si com o ejercicio  y  com o recreo n ad a h a y  qu e tach arle , es absurdo 
a d m itir el tip o  que, gráficam en te, puede decirse qu e tien e  un balón por 
cab eza. N o ta n to , en tu siastas a tle tas , no ta n to ...

B ien  está  el balón en vu estros pies, pero qu e  no pase de ahí; quede 
la c ab eza  p a ra  m ás nobles em pleos: p a ra  que el pensam iento la  ocu p e en 
bien del progreso hum ano.

Y  cuand o él balón la  ocu p a  h a sta  llegar á  confundirse con ella, poco 
puede esperarse del in d ivid u o, p orqu e no h a y  qu e o lv id ar que en el in ­
terio r de una p elota  de foot-ball no h a y  sin o  un poco de aire.

.\ L V A H O  R E A I.rOT. GASPAR

Ayuntamiento de Madrid



PERFILES CICLISTAS REGIONALES

ARTURO VALLEJO, 
CAMPEÓN DE ÁLAVA, 
EL HOMBRE DE LA 
CLAVÍCULA ROTA

CO N  las pregonadas y  nunca v ista s hazañas de B ottechia , de los Pel- 
lissier y  recien tem en te de Cesáreo S ard u y, el ciclism o ha adquirido 

una im p ortan cia  d ep o rtiva  excepcional. V ascon ia  cuenta  actu alm ente, 
gracias á  la  intensificación  ciclera, casi ta n tas bécanes com o habitan tes, 
y  no h ay carretera  que los denodados pedaliers no frecuenten, ni bueyes 
<]ue no sufran  el to p etazo  de una trece kilos, ni paseo por el que no ap a ­
rezca, raudam ente, sorteando árboles y  farolas, un espontáneo del 
pedal.

No podía ser A la v a  una excepción  en este sentido, y  m enos V itoria , 
que es hoy una de las cap ita les donde m ás se ha desarrollado la  fu ria  c i­
clista . Lejos aquellos tiem pos del b iciclo  pesado y  antiestético , que ser­
v ía  para que unos cuantos v itorian os de buen hum or hicieran recorridos 
inverosím iles; la ágil y  pulida b icic leta  h a  recobrado su im perio y  es uno 
de los artefactos de la  c ivilizació n  m ás im prescindibles, m ás necesarios 
y  que m ejor se pagan ... á  plazos.

L a  ju v en tu d  de V ito ria  entrénase actu alm ente con un denuedo sin­
gular, y  á todas horas, sobre el asfa lto  de la  calle  de D ato , bruñido y  re­
fulgente, com o á la caíd a  de la  tard e, por las carreteras, se ven  e ideros 
form ando abigarrados pelotones.

No sabem os fijam en te  cuántos serán los velocípedos que ruedan por 
V itoria . N o querem os con sultar á  este  respecto las odiosas estadísticas. 
Pero, por el con tin uo desfilar de bicis, por las caídas aparatosas, por los 
atropellos y  por las m ultas que echan los guardias m unicipales, ca lcu la­
mos qu e serán dos m il, tres m il, cu atro  m il...

E n tre  los atormentadores del piñón se destaca, por su form a espléndi­
da y  por sus m erecim ientos de carrerista  perfecto , el defender del D ep or­
tiv o  .Alavés, A rtu ro  V alle jo , que ha conseguido repetidas v ictorias. A r­
tu ro — ^joven. entusiasta, ingenuo— es cl gran crack ga zte ita rra . e l de 
éxitos m ás resonantes entre los alaveses, el p edalista  que no reconoce 
obstáculos, el m ás pop u lar de los ciclistas vitorian os. Los ch avales le 
rodean en la  calle  pidiéndole n oticias de sus triunfos; los adolescentes 
se lo llevan  en corrillos por el paseo, y  las m odistillas no h a y  que decir 
cóm o le m iran y  cóm o le sonríen.

N o hace un año aún que A rtu ro  debu taba  en la V u e lta  de N anclares. 
llegando en .segundó lugar, y  cl mism o día de su bautism o de recordman 
tom aba parte, por la  tarde, en las carreras pedestres, obteniendo el p ri­
m er puesto. D esde entonces ha venido apun tándose V a lle jo  excelen tes 
clasificaciones. E n  la V u e lta  á  .\rlabán  consiguió llegar en prim er lugar; 
en la C arrera de U bidia, en segundo; en la de O ndárroa tu v o  el noveno 
puesto; en la  V u e lta  á T reviñ o, celebrada el 5 de A gosto  últim o, se rom ­
pió la c lav ícu la  al despegarse de Janer, su com petidor; en el C am p eon ato  
de E spañ a llegó el decim oséptim o, batien do el record por tres m inutos, 
y . por fin, el d ía  5 del mes actu al, en cl C am peon ato de A la v a , se presentó 
ol prim ero ante el alfichage, después fie sostener una lucha fuerte y  com ­
petida. D etenta, pues, .\rturo V alle jo  el cam peonato de A la v a , con todas 
sus consecuencias..

V a hemos dicho qu e  A rtu ro  tiene la c lav icu la  rota; pero com o es un 
m uchacho travieso  y  desobediente, no ha hecho caso de esa fractu ra, 
y  sigue devorando kilóm etros, siem pre sonriente, siem pre ju v e n il, b a ­
tiendo por esas calles y  por esas carreteras á  todos los amateurs v ito ­
rianos, s.in reconocer obstáculos, sin obedecer á los que le han ordenado 
qu e p on ga un parche á  esa c lav ícu la  despegada...

Le sorprendim os cuando estaba entrenándose en el. P olvorín  V iejo. 
L levab a  to d a  la  im jjedim enta bottechiana, com o en las grandes pruebas.

- -V am os, A rtu ro — le dijim os— . D esciende de la hééane y  prepárate 
á posar...

Su sem blante aniñ ado transfiguróse de gozo pueril; alisóse un poco la 
revuelta  cabellera, y  ese exp erto  de la  K odak que se llam a Ceferino 
reveló á  .\rturo, que no se rebeló por eso...

— ¿Qué años tienes, .\rturo?
■Diez y  nueve; dicho sea sin rebajar.

— ¿D e dónde eres?
— «Soy babazorro. soy de V itoria , so y  de este pueblo noble y  leal...»

Ue las grandes figuras del ciclism o, ¿cuáles te gu stan  más?
— No sé qué decirles. m uchas de ellas no las he v isto  pedalear. ¡Si 

esta  c lav ícu la  no me h u biera  im pedido tom ar p arte  en la  V u e lta  a l País 
Vasco!... Sólo puedo m an ifestar una cosa; que tengo jinda  á los ases del

Arturo Vallejo, del Deportivo Alavés, que ha ganado recientemente el 
campeonato de Alava f o t .  c e f e r i w o

pedal. D e los regionales, prefiero á  Cesáreo S ard u y, porque os un as do 
m ucha perfonnance.

— ¿ Y  qué relaciones m antienes con esos hachas.^
— C ordialísim as. E stam os d partir un pifión, os querem os mucho 

todos. ¡U na barbaridad!...
— D e novias, ¿cóm o andas?
— N o es por pavonearm e; pero m e rifan, com o si no estuviera  supri­

m ido el juego . Sobre todo, cuand o gano una carrera. N o h a y  com o ser 
pop u lar p ara  qu e le adm iren á uno las m ujeres. .Ahora que sólo me de­
dico form alm ente á  una. ¡Tiene una carita  m ás sim p ática  y  unos ojillos 
tan  juguetones!... E s un bibelot.

— Y  á  propósito. T ú , el cam peón de A la v a  nada m enos, ¿qué carrera 
piensas seguir?

— L a  de a lqu ilad o r y  reparador de bicicletas. E s una de las m ás pro­
d u ctivas, si conseguim os e v ita r  los pufos. H ay  tío que se nos marcha 
con la bici h asta  M álaga. Y  lo peor es que no se acuerda de devolverla

— ¿Tienes con fian za  cn el porven ir del ciclism o alavés?
— M uchísim a, sobre todo si el D ep ortivo  con struye el velódromo. 

A llí ,se harán ciclistas verdad, no cam elistas de e.sos qu e se exhiben en la 
calle  de D ato; a llí se fom en tará la  a fición , y  de a llí saldrán los routien  
de m ás eficiencia  y  técnica. Porq ue el ciclism o n ecesita  sitio, libertad  de 
m ovim ientos, am p litu d , le jos de las calles y  de las carreteras. E s  necesa­
rio un velódrom o. Si llega  á inaugurarse, vam os á dar m uchos sustos por 
esos ruedos.

— ¿Quiénes crees tú  qu e se preocupan del ciclism o en Vitoria?
— Son bastan tes. Pero m u y especialm ente D. J a v ier  E lorza  y  don 

E m ilio  .\lava.
— ¿ Y  y a  te encuentras en form a para  a ctu a r en los próxim os cam­

peonatos?
■Esto de la  c lav ícu la ... Pero lo estaré en cu an to  me curen en Madrid. 

L u ego á  entrenarm e, á no desm ayar, á  vencer. Y  verán  con qu é  entusias­
mo m e presento á  la lucha esta  prim avera.

— Bueno. V alle jo . N a d a  m ás. Puedes m ontar otra v ez en tu  Relám­
pago.

Y' el cam peón de A la v a  p a rtió  com o una saeta  en su caballo  dc 
acero ...

V. G A M IT O  I T U K K A L D E

Ayuntamiento de Madrid



E N  E L  P A Í S  D «  L A S  
F A N T A S Í A S  Y  R E A L I D A D E S

L A  V O L U P T U O S I ­

D A D  D E L  R I E S G O

No sólo, ni siem pre, corren c l even to  del riesgo acró batas 
circenses y  obreros atrevid os en sus trab ajo s, preñados 

de d ificultades, con los qu e duram ente ganan el sustento, sino 
que, a l m argen de su cotid ian o v iv ir  arriesgado y  com o si fu e­
ran m ezquinos sus diarios alardes, qu e se destacan sobre un 
fondo som brío de traged ia  perenne— á las veces surgida sú bita  
y  espantosa— , m ovidos por e xtrañ a  pasión irrefrenable, lle ­
van  su au d acia  y  afán  a l extrem o de p rolon gar el peligro de 
siem pre en in útiles y  más atrevid as tem eridades que de cos­
tum bre. Parecen  anim ados por una volu p tu o sid ad  m alsana. 
Sienten la  necesidad de la  em oción fuerte, esporádica, m ás 
intensa que la  que suele ser frecuente y  ob ligada por sus m e­
dios de v id a. E s com o un grito  hondo, de ín tim o afán  por libe­
rarse de la  m onotonía del peligro conopido, ven cid o  m uchas 
veces, y  en ocasiones á  horas fija s  y  sabidas.

E s algo tam bién  de p lacer por saberse que sólo trab aja n  
para ellos, por p ru rito  de h acer sólo porque sí lo qu e d ía  tras 
día es una obligación ...

Así, la  a p lau d id a  y  celebrad a D a in ty  M arie, p op u lar a r­
tista  norteam ericana, cuand o v ia ja b a  en el p aquebote  A le ­
jandro, debió sen tir la n osta lg ia  de los riesgos fáciles y  peli­
grosos, tan tas veces ven cidos en teatro s y  circos, y  no se a v i­
no con la  ted iosa  m onotonía de la  v id a  de á  bordo. D ió la  nota 
de emoción y  de in terés en la  travesía. Su in qu ietud  espiritual 
pugnaba con tra  el estatism o obligado. Y  la  a rtis ta  gentil, que 
muchas veces realizara  sus so ^ re n d e n te s  acrobacias b a jo  el 
palor lum ínico de un foco de circo, m ientras una charan ga ó 
cl redoble— de m acabras resonancias— de un tam b or exten dían  
sus notas sobre el público silencioso y  atonto, repitió sus tem e­
rarias habilidades; pero esta  vez, ilum in ada por chorros de lu z 
solar, esplendentes y  m agníficos, sobre la  cub ierta  de un vapor.

Y  en los fuertes y  a ltos alam bres del buque, donde algunas 
veces las g a v io ta s  detienen sus vuelos am plios, posó  e lla  y  ag i­
tó á los v ien tos la  euritm ia  de su cuerpo, y  recibió las tib ias 
caricias del aire, y  los besos apasionados del sol. m ientras te­
nía abajo  un p úblico extraño: em igrantes, tu ristas y  m ari­
neros. con los rostros h acia  los cielos, cn m uda contem pla-

Ben Fox, la mosca humana, el escalador de las más altas chimeneas de la ciudad neoyorkina
F O IS . AGENCIA GRAFICA

ción. tem iendo por aquella  hum ana y  n ueva ga vio ta  que se m ecía en el espacio, 
no fuera  por desdicha del a zar á  con vertirse  de pronto en pelele trág ico  a b atid o  
sobre la  cubierta, lim pia y  brillan te  com o ninguna p ista  de circo.

Y  ta n ta  em oción com o supo dar á su ejercicio, ó más aún. quizá, arrancó con 
su proeza B en F ox, ese osado del dem onio, ese intrépido obrero, tam bién  n orte­
am ericano. que luego de que hubo p in tado la m ás a lta  chim enea de C hicago, q u i­
so sentir la  sensación v io len ta  de resistir a ferrado al borde el em puje rum oroso de 
los v ientos en la populosa ciudad del aire...

N i garfios, ni cordeles, ni andam ies, com o ta n tas otras veces, le sostuvieron. 
Se asió solam ente con las manos; en van o buscaron sus pies un ap oyo. Por p la ­
cer del riesgo y  por in stin to  de em oción estu vo  accionando du ran te unos m om en­
tos, desafiando todos los peligros desde el borde de la  más a lta  chim enea, sobre 
la  cosm opolita  urbe que a llá  abajo , a jen a  á  tan  e xtrañ o  caprich o, con tin uaba su 
v id a  febril y  laboriosa, sus placeres y  dolores.

N o sabem os qué em oción y  con qu é palab ras exp resaría  su im presión, al ter­
m inar su alarde logrado, el in trépido B en F ox.

N o sabem os tam p oco qué extra ñ o  m o tivo  le im pelió á  lleva r á  cabo tan origi­
nal com etido.

¿F ué una excen tricid ad  m ás en el país de las excentricidades? ¿Fué una apue.s- 
ta? ¿F ué p or el p lacer de sentirse adm irado? E sto  no parece. Se d iría  que nadie 
estaba  ad vertid o  de ello. P o r las innúm eras ven tan as que se divisan de las casas, 
com o torres circundantes, no asom a nadie. E sto  d a  á tan  peligrosa genialidad un 
carácter de alarde in útil, de proeza inédita, de supina indiferencia acaso.

Sobre la  v id a  de la  c iud ad, qu e es la  de ta n tas vidas, aquella  otra , en apura­
do trance, sin qu e p arezca  qu e á nadie le da  un ardite  de lo que pasa, es como un 
sím bolo de la  H um anidad, que es egoísta  y  cruel.

N o sabem os m ás de D a in ty  M arie y  de Ben F o x . M añana ta l vez nadie .se 
acuerde y a  de estos dos seres que por unos m om entos supieron poner, sobre el gre­
garism o de m uchos, la  em oción de sus alm as sedientas del placer del riesgo. Una. 
gen tilm en te, sobre un barco  m agnífico, y  otra , serenam ente, sobre una ciudad 
cosm opohta y  am plia, del país de las fan tasías y  realidades, de las m odernas y 
audaces gestas, de los originales y  extraord in arios gestos...

E. K S T E V K Z -O K T K G .^

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E M P O R A D A  

I N T E R N A C I O N A L  

D E L  « V I L L A T O B A S  F ,  C »

(DE LAS MEMORIAS DE UN «MANAGER»)

MAs que com o manager, el im p o rtan te  club titu la r  de V illa to b a s con­
trató  m is servicios com o organizador de partidos. Mi fam a de 

hombre relacionado con el fútbol europeo y  aun trasatlán tico  fué apre­
ciad a en lo qu e v a lía  por los entusiastas directivos del «V illatobas F . C.».

— Ni una p a lab ra  más. A q u í ten drá  usted asegurado cu aren ta  duri- 
tos m ensuales. P ero  organícenos usted buenas tem poradas.

Don B erm udo Pérez, el presidente, me h abía  hecho el ofrecim iento 
de las 200 «leandras» con un gesto m ecenástico que no se podía resistir. 
Y  y o  acepté el m agnífico em pleo dispuesto á hacer feliz á don Berm udo. 
al c lu b  de su digna presidencia, á V illa to b a s en tera  y  á  mí mismo.

Parecería  diffcil el em peño para  otro hom bre que no hubiera arros­
trad o en su azarosa v id a  d e p o rtiv a  o tra  clase de «empeños» m ás p elia­
gudos; pero ¡para mí!...

A  los pocos días, el com ité segundo de la sección B  de la-com isión 
d ep o rtiva  de la J u n ta  del «Villatobas» estudiaba, m areándose de estur 
por y  de cerveza, mi p ro yecto  de «cartel» para  la tem porada que iba  á 
com enzar.

N u estro  glorioso prim er team, fuera  de las fechíis que le  en tretenía  el 
cam peonato regional (en to ta l, dos partidos, y  «la buena* con el V illa- 
liq u es),'h ab ría  de contender con la  siguiente ton tería  de equipos:

«Birm ingham  A m ali Arms», de B irm ingham .
«Sportvereining fussboll ünd philosophikal», de H am burgo.
«B. K . 1892*, de Copenhague.,
«Stylographik», de V ien a.
«K rojaviar M adjyares», de Praga.
«Juventu D annunziana*, de Fium e,
«La V ie  au G ran d .\ir», de Saint-G erm ainne (Provenze).
— ¿Pero el traer estos equipos costará una m illonada?— pregun tó don 

Berm udo.
— ¿M illonada, eh?— dije  á  mi vez. sonriendo m efistofèlicam en te— . 

.\hora verán  ustedes...
Y  tiran do de cuadernito, hice unas sum as, d iv id í por cinco, m ulti 

p liqué por «pi» y  saqué el prom edio.
— A h í está. Unos con otros, á  dos m il pe,setas.
lx)S ilustrados m iem bros del com ité segundo repasaron, asom brados, 

mi cuadernito , y . fingiendo entender las d isp aratad as operaciones que 
y o  había  trazado, exclam aron á  una:

— ¡Pues es v e r­
dad!

Y  c a m b i a r o n  ----------- ---------- --------- ------------ -------- ------------------
m iradas de in te ­
l i g e n c i a  e n t r e  
ellos, com o dicien ­
do:

— ¡M enuda a d ­
quisición hemos 
hecho con este su­
jeto! Y  tota l por 
cu aren ta  duros.
La  en vid ia  que 
nos v a  á  tener el 
«Villaliques*.

Y o  me creía  en 
el caso dc a p o y ar 
mis cálculos en 
una estupidez d e ­
finitiva:

— ¡Como el m ar­
co  está  tan bajo! Y  
luego, com o esa 
pobre gente v ia ja  
en la  perrera y  
no está  acostu m ­
brad a á  com er...

L a  publicación  
del cartel de la 
tem porada in te r­
nacional del «Vi-

llatob as F. C.» p rodu jo  m ás sensación que un bando proclam ando la  ley 
m arcial, •

I ,a  tem porada internacional se iba desarrollando con un éxito  de 
enajenación. D ías antes dc la  llegada dc cad a  equipo, la  prensa local se 
d edicaba á bom bear á los in dividuos qu e lo in tegraban , con arreglo á 
mis eruditas instrucciones:

«Zapiko, vein tiséis años, casado, m alab arista  y  vegetarian o. Cua­
ren ta  y  ocho años seguidos in ternacional. L o  m ism o ju e g a  de m edio, que 
de defen.sa, qu e de delantero, que dc ju ez de línea, etc.»

Y  el p úblico llen aba el cam po. A p lau d ía  con cortesía  á  los extra n je­
ros; al salir se cam biaban  los trad icionales gallardetes y  ram os de flores, 
y  el p artid o  se desarrollaba en m edio de un am bien te de cord ialid ad en 
can tadora: el p úblico in su ltaba  con ardien te p atriotism o á  los m ás pró­
xim os v isitan tes, y  a l term inar apedreaba el coche en qu e éstos se rein­
tegraban á la  fonda. P or la  noche— com o el «V illatobas F . C.» ganaba 
siem pre por una apreciable  d ife re n c ia --, la ju v en tu d  villatoben se se 
em borrachaba de entusiasm o y  de vino barato, y  recorría  las calles dando 
berridos regionalistas.

C uando term inó la  tem porada, el c lub me regaló una m edalla  de 
cobre y  cato rce  pesetas. Y o  quedé m u y agradecido...

L o s partidos m e salían á mí en cincuen ta  duros. L o s form idables 
equipos extran jero s los form aba con m arm itones y  cam areros de diver­
sas nacionalidades, reclutados cn los hoteles d c  «Villatobas». Siempre

eran los mismos; 
no había  m ás que

--------------------------------------------------      in trodu cir ligera.s
m odificaciones en 
su fisonom ía: te­
ñirse de rubio, de­
jarles b ig o tito á lo  
«Charlot», rapar­
les a l cero...; lige­
ros detallitos na­
d a  m ás. Con eso y 
con cam biarles de 
colocación ácada 
p artid o, se arre­
g la b a  el asunto. 
P o r eso yo  no 
m en tía  al decir 
qu e Z ap iko juga­
ba  lo mismo dc 
m edio, q u e d e  de­
fensa, que de de­
la n tero . Jugaba 
m a l ,  rem atada­
m ente mal.

Pero lo cierto 
es que el «Villa- 
tobas» se cubrió 
de gloria.

.. Y  que yo «me 
forré*.

A N G E L O

Ayuntamiento de Madrid



LA N O V E L A  S E M A N A L
( SUS AUTORES DEL MES DE NOVIEMBRE

L U I G I  C A L L A R I
Escritor italiano 

Autor de !a novela V IL I.A  l.O N T A N A

Durante el mes de Noviembre, L A  N O - 
ELA S E M A N A L ,  que tan merecido re- 
mbre disfruta en la vida literaria de nues- 

tfe época y á la que se  debe la divulgación 
efi España de tantos insignes escritores  ex- 
l^njeros, va á publicar c in c o  h e r m o s a s  no-  

las escrupulosamente elegidas entre la se- 
! de obras que tiene en preparación, origi- 
les de notabilísimos autores.  E stas  novelas 

son: una italiana, una alemana, dos hispano- 
"iiericanas y una española, y de ellas pode­

mos anticipar á nuestros lectores  que no de- 
f^iudarán lo más mínimo la atención que 

einpre despiertan los anuncios de L A  N O - 
ELA S E M A N A L .

JE! dia 1 de Noviembre se  pone á la venta 
VILLA L O N T A N A ,  original del ilustre no- 
'■■'lista, dramaturgo y crítico de Arte  L u is  

llari. Es un relato romántico, encantador, 
emoción y de melancolía, pleno de ter- 

ra.
'Seguirá á V I L L A  L O N T A N A  una bellí- 
jma producción de A. H e rn á n d e z  C a tá ,  que

W I L L Y  D E N C K E R .
Escritor alemán 

A uto r de la novela E L  C O N F ID R N TF ,

se  titula L A S  P I E D R A S  P R E C I O S A S ,  y 
donde el insigne cuentista cubano, tan enér­
gicamente destacado en la literatura espaiui- 
la actual, lia hecho algo definitivo y magní­
fico, de belleza artística y de intérés nove­
lesco.

Después, el 1,5 de Noviembre, A lb e r to  
G h ir a id o ,  ¡lustre escritor argentino, tíimbién 
ligado desde hace años á nuestra literatura 
y á nuestra vida social,  publicará L A  IN­
F A N C IA  D E L  A P O S T O L  « S A L V A D O R I -  
T O » ,  emocionante narración, donde el gran 
poeta y dramaturgo evoca sus días infantiles 
en una serie  de episodios conmovedores.

El 22 de Noviembre, ese gran novelista 
lu e  es A nto n io  de H o y o s  dará una obra 
digna de su enorme prestigio, titulada LA  
S A N G R E  D E L  H IJO .

Y, finalmente, con el último ntímero de 
Noviembre inaugura L A  N O V E L A  S E M A ­
N A L  la colaboración de insignes autore?! 
alemanes modernos. W i l l y  D e n c k e r ,  el ilus­
tre dramaturgo y novelista, ha escrito  e.xpre- 
samente para esta Revista una novela trágica 
titulada E L  C O N F I D E N T E .

H E R N A N D E Z  C A T A
. Escritor cubano
Autor de la novela L A S  P IE D R A S  P R E C IO S A S

A .  D E  H O Y O S  Y  V I N E N T
Escritor español 

Autor de la novela L A  S A N G R E  I )E l .  H IJO

r
i lA nomi ¡ [

E S  L A  U N I C A  R E V I S T A  D E  S U  
G E N E R O  Q U E  P U B L I C A  N O V E ­
L A S  R I G U R O S A M E N T E  I N E D I ­
T A S  Y  E S C R I T A S  E X P R E S A ­
M E N T E  P A R A  E L L A  D E  L O S  
P R I M E R O S  A U T O R E S  A L E M A ­
N E S ,  F R A N C E S E S ,  I T A L I A N O S ,  
P O R T U G U E S E S  E  H I S P A N O -  
: :  : :  : :  : :  A M E R I C A N O S  : :  : :

C A D A  U N A  D E  E S T A S  O B R A S  
V A  P R E C E D I D A  D E  U N  C O M ­
P L E T O  E S T U D I O  B I O G R A F I C O -  
: :  : :  : :  C R I T I C O  : :  : :  : : A L B E R T O  G H I H A L D O

R scrito r argentino 
.Autor de la  novela l A INFASCIA DEL APOSTOL *SALVAOORITO"

Ayuntamiento de Madrid



S T U D E B A K E R
6 C I L I N D R O S

NINGUNO DA MAYOR SATISFACCION

Agentes generales para £spa&a:

Stevenson, Romagosa y Cía.--Barcelona |
Delegación Centro;

J. A ,  de L a n d a i u c e .  — M a d r i d I
Distribuidor Región Sndi

Vicen te  de la A c e ñ a .  — S ev i  ha|

HERNIAS
llrxguercM ciea 
lificaraeote.

J Campos 
ónte« MEDICO 
ORTOPEDIOO 
de MADRID 
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é l N D U ^ T R l A L C ^ f

i C O M E R C i A N T E 5 f

El é x i to  d e  
v u e s t r o s  

n e g o c i o s  
d e p e n d e  

de una publi­
c i d a d  bien 

d i r i g i d a .
C O N S U L T A D  G R A T I S  A

PUBLICITAS

T A P^PPR A R E V I S T A  DE LUJO
 I M P R E S I Ó N  E S M E R A D A

SE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS 

UNA P E S E T A  EL E J E M P L A R

MADRID
GRAM V IA , 13
SE C ClÓ M TÍC niCA

HELIOS'
— mnm'—

BARCELOHA
R O n D A 5A nP E D R O .il

6 E C C lÓ l1T tC r!lC A

\ Se venden los clichés usados en esll 

i Revísta. Pedidos: HermosíUa, 5/1

Se ha puesto á la venta 
el número de Noviembre de

ELEGANCIAS
oda mujer distinguida que quiera tener una 

orientación exacta de la moda en todos sus 
aspectos, debe tener en su gabinete esta gran 
Revista, la más lujosa y ia más documentada 

de cuantas se publican en Europa.

dOtóauüü;::;-
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UiMA PROPAGANDA jUICIOSA CONDUCE SIEMPRE AL ÉXITO
P ara a u m en ta r sus ven ias no ha de gasta r m ás; ha de gasta r bien.

NO OLVIDE USTED QUE CON EL MISMO DINERO PUEDEN 

OBTENERSE DIVERSOS RESULTADOS, SEGÚN SU INVERSION

jS um as enormes se despilfarran en anuncios!

No es necesario  que d is tra ig a  su a tenc ión  en los p ro b le m a s del anuncio , s ie m p re  que tenga quien, con
conoc im ien to  de causa, p iense y tra b a je  p o r él.

“ P U B L I C I T A S “
AGENCIA INTERNACIONAL DE ANUNCIOS 

ofrece á usted su experiencia de muchos años

N um erosas casas de im p o rta n c ia  ponen fe en nuestros p lanes de cam paña  y presupuestos. Nosotros pen­
sam os po r usted. Escogem os los m edios y el m a te ria l que m ás le conviene ; redac tam os  sus anuncios, 
d ib u já n d o lo s  con ideas p rop ias  ó de usted m ism o. A yudarem os á usted en la d ire cc ió n  de sus cam pañas

ó a sum irem os to ta lm en te  su conducción .

I Nuestras p ro d u c c io n e s  han sido concebidas 
i pensando siempre en los intereses del anunciante

Nuestras secciones técn icas «HELIOS», en M adrid, y «FAMA», en B arce lona , pueden o fre ce r los s iguientes 
se rv ic ios  al anunc ia n te  p rog res ivo :

Servicios Consultivos Orientaciones para el estudio cié mercados y el lanzamiento de productos. Consejos para la con-
---------------------;------------------- 1------;—  ducción de las campañas de publicidad y venta. Análisis de las ¡deas y sistemas del anunciante desde
el punto de vista de su eficacia. Noticias sobre los diferentes medios de publicidad y su valor con relación á una marca y al público. 
Guía y ayuda al anunciante sobre todos los problemas que como á tal se le presenten.

Servicios Técnicos I^studlo de mercados y de negocios industriales y comerciales. Estudio y planeamiento de camparías de
--------------------------------------------publicidad y venta, así como dirección de las mismas. Estudios completos del coeficiente del consumo
de una marca y de las condiciones de lucha necesarias para su estabilización.

Redacción de Anuncios Re^l^cción de artículos de propaganda y de publicidad velada. Redacción de anuncios de Prensa, 
---------------------------------------------------------  sueltos ó en serie. Redacción de prospectos, folletos, catá logos ,  circulares, cartas  de, insisten­
cia, etc.  ideas y preparación de textos y frases centrales  y periféricas para aplicar á los diversos elementos de utia campaña de pu­
blicidad. Nombres para nuevas marcas.

Arte Comercial Dibujos para anuncios de Prensa. Ilustración de prospectos, folletos, catálogos, folders, etc. Membretes para
------------------------------------  papel de cartas  usual y sugestivo para campañas de publicidad por correo. Originales para carteles ,  show
cards, transparentes, etc.  Ideas y dibujos para marcas comerciales y de fábrica. Proyectos  de anuncios murales y para telones. F o ­
tografías de maquinaria, artículos industriales, edificios, interiores, etc. Retoque técnico de fotografías para catálogos.

Composición é  Impresión Composición tipográfica y gráfica de anuncios.—Clichés de fotograbado, galvanos y estereoti- 
  -------------------------------- — ----------------- pos. Impresos para toda clase de material de propaganda. Tirada de circulares en multicopista.

P U B L I C I T A S “
AGENCIA INTERNACIONAL DE ANUNCIOS

M A D R I D  

Avenida C onde P eñalver, 13, entio. 
A perlado Q ll.-T eléfon o 61-46  M.

B A R C E L O N A  

Ronda de San P ed ro , 11, p ra l. 
A partado 228 .-Telél'ono 14-79 A.

Publicidad en España y Exlranjero

Ayuntamiento de Madrid




